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SIGLO MEDICO.
(BOLETIH DE MEDICINA V  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I : N - A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

_______  CONSAGRADO A LOS [NTERESES M0E.4LES, CIENTIFICOS T PROFESIONALES 8E LAS GLASES MÉDICAS.

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .

M ce“  830 página, y doble número de cotana.,,
El precio de la suscricioti es 3 peseta.? el trimestre en Madrid, 4 el trimestre s  el semeiirp v « x .i  ~ ,

íl ano en Ultramar, y *5  en Filipinas, America y on el extranjero.-Puede hacerse a sreS o^ n  e í S ,  fi provincias; CO pesetas
G a l e n a ,  «««.. 86, c?iarto secundo de la iz¿erda-, en casa de los comisiSSoa flfln» penodico, calle de la
hbanzas del giro mutuo ó de letras do fácil cobra 6, en fin, remitiendo selbs dr/raSLen “  r  Por medio do
que los coütenga.-La Administración y oficinas están abiertas de 9 á 3 os d k fn o S iv o s   ̂ certificando la carta

f „ ,  m.nncie, y enserieiones en el enta jero, r .r i , ,  D. O, A . S.nyedr,, 55, r„e T .» e S . - I ó n d r e , ,  1, Ceoil Sireet Strand.

p '„rb ,e  t c T e r . *  » »■ ■■■■»-» « «  »»• » .p n n . .n e . ,  . e  „ , v . „  . . .
«‘ « r ú a lo s  p e d id o s , se d ir ig irá n  la s  le tra s  y l ib r a n z a s  é lis.m lm á.«.« . 

notubro d e  lus S res. n iE X O  « G k b a WO y IMCIVUEX AI.T.1RO.  ̂ «S ''« lra en te  la  co rre sp o n d e n c ia , á

ANUNCIOS
Farmacia General Española de P ablo Fernandez Izqdibrdo, p r 6 m i ¡ d 7 ¡ ¡ T j f f i D A L Í ^ ^

ÜKÜ. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.
OjD lecto res : .

Los médiccfl españoles han a cfg id o  nuestra «Farmacopea ! 
specibl» con cnriotidbd y  piecnucion «primero,» con iaterís 

patrio «en seguida» y  cOn corfianza i'iuirtada «d spues.» I 
Nosotioa sin ta ’ ento, p lo  c m  persevfrsnn a tn  el ofludio ' 

y  en el trab .joj sin iogén o nbiuiai pero con fó ii qu. braii- 
xublft en el bien á> la sotiedad y  de la clase «médi. o -fa  ma- 
ceuti. a,» hemos conseguido que la «Farmacia lá tr .m  haga 
om dar á la eitranjera, pon endo en mam s «-el m édico las 
m a s  bien templadas que necesita para tom batir eon éxito 

®ucDas enfermedbdee generales.

iTIYAS
ífi

«Froauctcs deex raoto de hoj«s fresits de nogal iodado)
'n les que BO’ O se entuouira «nogal» y «iodo,» son el arso; al 
®aa pio> i6to para que el médico obtenga la victoria en to os 
OB casos en que el «'infatismon es la chusu do la falta de ea- 

y del.peligro de perder la vida, ylas escrófulas en ge- 
“erai se combaten victoriosamente con el «Jarate» 16 js .,ó  
^tnh.s «pildoras,» 16 rs., de «Extracto de hojas frescas de no- 
g8í lodadon al interior, con lo que se modifica visible y real­
mente e] «estado pato ógicon hasta tra&fonnarse en «criado 
wmal,n y eios «nifios,» en los que el humor escnfuloso. sc- 

bunnnos, ó su constitución anoimal, según otros, no les deja 
desarroJlatse, adquieren con el jarabe (da fuerza vi- 

celoT̂  idneion ra'.nral de lu organismo ó el antídoto porex- 
la J 1 veneno ó humor escrofuloso)) que les aniqui- 
mñtt! tiouo enfermizos y  Jes procura temprana
tor V ■ decimos nosotr. s. lo dijeron há tiempo el «doc- 

iNegrur» y otras celebridades médicas de Europa, y hoy 
médicos han ensayado estes p-oductos á qua 

ÜoU íorma, cuando notábamos que los mé .icos espa-
tran- frecuentemente el «nogal » y los médicos es-
a “ sahau con profusión el «iodo,» y )a combina.i;.n
íofi elementos «capaces porsí.» dá por nsulta-
cf ^®t®cifi<jociemífico,))rfccion8lyverdadtro de etaafec- 
ftl y ya «aceite de bacalao» s ) olvida

rodado) se le arrincona, y el «nogal iodado» ha ob-' 
kbfi  ̂ victoria, y así tiene que ser, porque además el ja­
én c .®  «iodo-ferrugi'ioso.» 20 ra., proporciona lo ú il 
Xas ífi?® «apecialfes, y la «pomada,» 24 i s , cicatriza Jas úlce- 
fitibl? 1 dejsr Henal, y el «Ainilasto,» 10 rs., re-
íeno/ tumores, y Ja «Inyección,)) 20 rs , penetra en los 
8fñor  ̂ «canes de ios huesea» y los flujos délas
■esiioí® “̂ ‘̂ roLtran bu oorrootívo. Todos los «vicios humora- 

? ®® ro sangro circalon causando trastornos sen ex- 
s '«os por lí 8 productos ds «nogal iodado » litUét! á tedas

las edades, en todos los climas v estscífinfo Ha o.̂ K..n • 
grata y de efectos ii.a Cados y positivos, Por eaa razon '̂el 
contumo es inmenso y las curaejoneb Me cuentan á mtllaies.

«Las CQleotu^ae imermi-cnteo) que de-esperan á los medí 
coa, no he res stt-n, ni pueden renntine á las «pildoras febrí

meaicüB as han hecho optscmn, pues laevi oncia á tnir.» 
ta gá n í d«i sitio 1  Car-

«Los anticat^rrales,» ya las «píldoras,» 20 y  lo  rs nara
los que prefieren sóüd. 8, ya el «Elixir n 2a V iri ’’
que p eaereu Hquiáo,. h’. í  o b u l t a  é „ ; , í " “ d «
oa anti-tísicüs má.) preconizados, tobre todos los «Doctora 

les» coDocid-js, pueH lijamente «i-aiinan la i^ritaciun '̂^extin 
p e n  la mfiam. cion do las membranas m uccítrnorm tnzañ 
esporos volviéndoles á sus funciones, facilitan k  e“ íc t o “  

ración y aplacan y extinguen la to« en todas sus clases el

«Cburclnt!» devuelven á la economía el fóafor^  ̂ ®g«n
los « ísicot» y  los «predispue.tos,» siendo pre-ervativS v cu- 
c e u ta .t id o f 'á B L ra ‘Í r r “ hemos veu^dido

con’ 120 ^

«La Cerveza campatina concontradtn es el ipaía,» ,a/ •
<stom.acal » d  mejor «digestivo» qurpSede 4 lrsTen 
plazo de las «cervezas comercial^» y  ?on cada botella de 20 
reales se obtienen veinte ó més cuartüks d«

«La dsuticta ¡ufaLble, pro iuce T¿;,^!da„rbrbe“ I bró 
de la muerte á loj niños que satren la cdanij • y libra
todas sus molestke. 12 rs. caja de 18 dóL que'’ b8StT’ y'̂ con 3 rs. más se renii e por correo V oi y con
sistema frotación da Jas encías, es á 8 rs.  ̂ '*

«Aceites de hígado de bacalao » procedente de i n .  • •
productores y garantizados: o! oscu^, 12 rfboteIJa de

Ayuntamiento de Madrid



tillo y medio; rojo, 12 rs. botella de libra; ferragÍQO£o.20 rs ; 
i Z c o  ó d.ainfeJtko, 16 re.; y de lija, rojo, 12 ra.. y blan­
co, 16 rs. Son inmejorables^

«Aguad© brea concentradísima;» frasco, 8 rp.,y «icda-
da» 12 re. Es en rr emplazo dol licor de brea, av6nta]ándole 
oa qno solo tiono agua y brea, y cou una cucharada so hace 
ol agua de brea neual, y puedo tomarse también concentra­
do. Sirve para las afecciones catarrales, respiratorias 7 
natias, y para inyeccionar en 1» u'otra y en los senos fislu- 
loBCS de j^bimdaiito tupuracion per cénes y cu los oídos, y 
cuando ee nrceeila el concurso del rodo» se usa la «loda-

Pnrgantes «Mr. Le-Poy,» de \ 2:“, a.** y 4." grado, y el 
vomi-purgativo, muy excelentes.

«Dolores de muelas.» El dolor nervioso so quita oliendo el 
«espirit u odontálgibo » instantáneamente; frasco, 12 rs., y el 
dolor por caries cen la «odontalgiua,» aplicándolo al hueso; 
frasco, 8 rs.

enanco te urceBUíi v x  « . . u u v -------- . í o
da.» Hay también «jarabe de brea ( oncintradi&imo.» a 8 rs., 
y ti aiodade» á 12 is. que no se conoce mejor.

«Antiblonorrágico infalible,» en pildoras, 24 r«., y  la «in­
yección antiblenorrágica al iodo,» 2'1 rs. Con el uso de los 
dos á la vez, no hay b’enorragia qno se resuta.

E' «Elixir contra la tenia;» frasco, 20 rs,; extingue la só­
lita'ia pronto y radicalmente.

«Los callos delospiés,» se extiDgufu ó con el «emplas­
to,» 8 rs., ó con el «'iuimonto,» lOrs, y cosa ol dolor en cuan­
to se aplica.

«Ant'gotoso y antireumatico,» bá'sanio; fratsco, 20 rs,. 
Pildoras, 20 rs. Usanlo pildoras y bálsamo á la vez, no hay 
reuma ni gota que deje de cur rsc.

«Jarabe de quina ferruginoso;» fra 'co, 16 is.n Cloros s, 
debilidad, inapetencia.

«Jarabe vermifugo;» frasco, lv5 rs. Se estinguen las_ lom­
brices de niños y adu tos, y puede encplearfc también en 
enema.

«Bálsamo antíhemorroidaa,» frasco, 10 rs. Se curan las al­
morranas á las pocas unturas.

«Línimetito preservativo» de h s  enfermídades de los pe­
chos ames del parto; frasco, 10 rs., y se evitan grietas, pe­
los, postemas, etc.

«Baños de mar naturales ó Sales Marinas del Cantábrico,» 
de Yarto Monzon, paquetes para un baño en casa (y  coa al­
gas), 10 rs. .

«Baños sulforoBOB concentra íámos » botella para un baño 
en casa, 8rs. Utiles en las afecciones de la piel, humor her- 
petica y esorotuloao y siñlitico y dolores eateooopos y reu- 
matismosy alterantes. ______

«Pomada coníra las grietas de los pechos,» las cura en 
tres dias, y cuesta 8 rs.

«Píldoras de ioduroferroso,» frarco, 16rs. Clorosis, escró­
fulas, herpes, vicios humorales.

«PíHoras ferruginosas;» caja, 12 rs., contra la cío osia, 
colores pálidos, ele. Madrid, Poutejos, 6, botica.________ _

N O  M A S  T I S I S .

A ;
•íw

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T  
CON PRIVILEGIO ESCLUSIYP-,

ItEMEDIO ÚNICO Y  EL MAS EFICAZ IIA8TA EL DIA CONTKA LA TIBIO
El eitraordinario crédito do que gozan Us PASTILLAS 

DE BELMET en toda España y el extranjero, 
mar la resolución de no dar ya publicidad por medio de la 
prensa al sin número de cartas que dtar 
y que prueban: que «por Cáda caso» en que las PASTILLAb 
DE BELMET no hayan dado lesulUdos fav^rableB, hay 
«ciento, mil,» cuyas admirables virtudes hau devuelto la vida 
á Béres cuya mueite era tan próx.ma corno f  ^ ^  
fama hoy universal, no ha <iecaido, y  sí vá en aumei to 
extiuord.nario, «u el largo espacio de «cuatro añO£»_q.ie las 
dimos á conocer; y en prueba de ello, y quebrautauoo nues­
tro propósito de no publicar mas caitas, lo hacemos hoy de 
la que L m es recibido del puello de Vilaconejes en la pro­
vincia de Cuenca, y dice ad: .

«Señores Moiit-.ro y Baiz.—M‘;drid.—Villaconejos y febie-
ro 20 do 1874.—Muy señor mió y de to lo  mi aprecio: Aun­
que sin tener el honor de ccnocerlos. me dirijo ú Vds. con el 
íin de dar publicidad á lo siguiente: Que por espacio do un 
año he tenido oaferraa á una hija llamada Eugema, de 
25 años, impedida y dojahuciada no solo por les taoultativos 
de cabeceTa sino también de fuera, hasta que el rnédico do 
Cauaelas, D . Juan Antonio Muda, mandó tomase las p/.sti- 
llas de Bolmet, las que traté de prcporcionarlas lo antes poei- 
blo (pasando en silencio lo ocunido) creciendo la calentura 
sin liinpiatse un momento, tos cciuinua, dolor insufrible^al 
cerebro, esputos con sangro.c^n otros padeciraientosque m- 
dieabtn que era pronta su conclusión, poro lograda la pii- 
mera caja de la que hizo uso, so calmó la tos, cesó en parte el

______________ _______ Y TODA CLASE DE TOSES.
dolor de cerebro y los esputos limpios de sangre, y pedia di 
comer, y tomándose oirás tres cjjas más de pastillas se e»' 
cuentra hoy sin ningún padecimiento, Ucea de una compl«* 
ta salud, Hibustez, do buen co’or y con 1» fuerza y vigor qa« 
tenia antes de tales padecimientos. Con este motivo, sitnd̂  
la coracion tan pronta que La teoido mi hija Eugenia, se aú' 
miran todas las persooas que la vieron eu aquel estbdo 
deplorable. ^

KecibanVds. en nombro de mi esposa, de la familia y 
particular déla eoferma.y do este padre agradecido nuestr»’ 
oiefüas gracias de agradecimiento, deseando todos ocupsi' 
nos en cuanto quieran y en particular su afectísimo segó'* 
servidor Q.S. M. B — Genaro Fuentes y áíoreno.»

precio de la caja 30 ra , y en pedidos de sois cajas se xeb> 
ja el 25 por lüO. ^

Son ta l sa s ; Las cajas que no lleven la fi.-ma y rubrica “ 
los Sres. Montero y Saiz y la litografía del pastor en colj 
res. Las pastillas v  rdaderis llevan gratado per un la'’  ̂
Montero y Saiz y por otro PastUlas Be'met.

EL DEPÓSITO DEL CENTRO FARMACÉUTICO,
CALLE DE LA BALLESTA, NüM 28, PRINCIPAL DERECHA, Ma D #  
Á DONDE SE DIRIGIRÁ TODA LA CORRESPONDENCIA, PEDlP»" 

CONSULTAS MÉDICAS, ETC. ETC.
Puntos de venta en Madrid. FarmaciiS do los Sres. 

tero y Saiz.-Cotredera Alta, 3, y Pez. 9, y en las princtf 
les farmacias de Madrid y provincias, cuyes depositan'  ̂
atiunciaraoB en el último número de cada mes.
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Una trasfusion de la sangre.— 
Los exámenes de prneba de curso.—Nuevo reglamento de baños. 
— SECCION DE MADRID,—Revista de sociedades científicas. 
—HIDROLOGIA MÉDICA.—Apuntes topográfico-climatoló- 
gicos de Panticosa, por D. Antonio Negro y Peruandez. —SEC­
CION PROFESIONAL.—Asociación médico-farmacéutica Es­
pañola.—PRENSA MÉDICA.—Sobre las fauciones del cere­
bro y de los músculos, considerados con relación á la epilepsia. 
Aparato de prótesis facial.—Tumefacción del bazo en la sífilis 
reciente.-J'bn/MíZaWo: Inyección contra la cistitis.—Píldoras 
de sulfato de quinina.—PARTE OFICIAL.—Academia de me­
dicina de Madrid.—Sesión literaria del 30 de Abril de 1874.— 
M on te-p io  / a c v l ta t i r o : Secretaría general.—VARIEDADES. 
—Hospital general.—Operaciones practicada.̂  por los señores 
profesores de la sección de Cirugía durante el mes de Enero de 
1874.—Beneficencia municipal de Madrid. —Del influjo délos 
astros en las enfermedades, por J. B. Ullersperger.—Deontolo- 
gia médica.— O a ce ta  de la  sa lu d  Estado sanitario de
Madrid.— Crúnícíi.— V a ca n tes .

Una trasfusion  de l a  sa n g r e . — L os exám en es  de

PRUEBA DE CURSO. —  NfTEVO REGLAMENTO DE
BAÑOS.
En una de las salas de cirugía dol Hospital na­

cional, h a j una mujer que sufrió la semana úl­
tima la amputación de una pierna, operación exi­
gida con urgencia por una caries de la tibia.

Las mala alimentación de la operada, efecto 
de unos vómitos incoercibles, trajeron un esta­
do tal de anemia y  debilidad, que el médico de 
la sala creyó llegado el caso de practicar la 
trasfusion de la sangre, é inspirándose en la gra­
vedad del caso, se hizo abrir una vena de su pro­
pia mano, vertiendo la sangre en una copa dentro 
de un baño de maria á 40", descubrió la vena me­
diana cefálica de la enferma; pasando luego por 
debajo de ella un cordonete, la incindió, y  ganan­
do instantes, con una simple geringa do cristal 
sujeta al vaso por la ligadura, fue inyectando 
poco á poco hasta unos 30 gramos do sangre.

Ningún síntoma alarmante contrarió por el 
pronto el éxito de esta peligrosa maniobra; antes 
bien el aspecto general de la enferma mejoró de 
Un modo ostensible á las pocas horas. Posterior- 
ttionte se ha presentado en algunos ratos una dis­
nea, aunque no muy pronunciada, y  á la fecha, 
trascurridos cinco dias desde la operación, hay 
Uiuy fundadas esperanzas de un buen resultado.

Quizá sea esta la primera trasfusion de la san­
gre que se hace entre nosotros, y aun de no tener 
esto mérito, nadie puede negarle el de la sencillez 
con que se ha practicado; cuya condición, sancio­
nada ya por el éxito inmediato, pide desde luego 
imitadores del procedimiento.

Leí valor moral que entraña este acto, nada de­
cimos; es de esos cuya alabanza sobra, y  cuyo

aprecio está mejor que para propios para extraños.
El módico á que nos referimos es nuestro que­

rido amigo D. José Ustariz.
—En atención á lo prevenido en el reciente de­

creto, que llama á los jóvenes de 19 años para el 
servicio de las armas, las universidades han ade­
lantado, por orden superior, los exámenes ordina­
rios del mes de Junio al dia 21 del presente.

Esta medida y  las circunstancias que la hacen 
necesaria, nos impiden reclamar en nombre de la 
ciencia, de la humanidad y  de los intereses pro­
fesionales, como lo hemos hecho en años anterio­
res , mayor rigor en los exámenes del que demos­
traban los datos universitarios de estos últimos 
cursos, sobre todo en la Facultad de medicina. 
Cuando un pais atraviesa épocas tan aciagas como 
la actual, y  disminuye tanto el número de los es­
colares , creeríamos indiscreto pedir para los po­
cos que hasta la fecha se han librado del yugo de 
la guerra, aquella rigidez que en tiempos norma­
les puede ser tan beneficiosa para la enseñanza; 
tanto más, cuanto que muchos de los que ahora 
se ven precisados á examinarse apresuradamente, 
habrán de distraerse de sus estudios por tiempo, 
largo, y  Dios sabe si para siempre, desde el mo­
mento en que empuñou el fusil.

Triste, muy triste para nuestra profesión, era 
ver plagada de alumnos la Escuela de medicina, 
como se veia en los anos anteriores; pero es más 
triste todavía observar cuánto se ha reducido su* 
número en el curso actual, á consecuencia de la 
¿esastrosa guerra que acaba ya con nuestros re­
cursos y  merma nuestra j uve atud.

—En la Gaceta del viernes se ha publicado el 
reglamento do baños, que con tanta prolijidad y  
nada escasas dificultades se ha elaborado en el 
Areópago sanitario. Le examinaremos oportuna­
mente después que le publiquemos en el próximo 
número. Asi de pronto, nos ha parecido lín regla­
mento más, de esos que nacen destinados á no 
cumplirse^ prolijo y  confuso hasta tocar en laU- 
rintico. ¿Cuánto tiempo durará?

D ecio Ga r l a n .

MADRID 17 DE MAYO DE 1874.
REVISTA DE SOCIEDADES CIENTIFICAS.

Caso afortunado de transfusión de la sangre.— Nuevo 
signo de la muerte — Sobre el vehículo del contagia 
colérico. —  Teoría parasitaria do las fermentaciones 
pútridas (objeciones),— Experimentos relativos á la 
digestión estomacal. — Más sobre la teoría del con­
tagio.
A ca d em ia  de c ien cia s  Je P a r ís . Debemos al se­

ñor Behier la observación de mi caso de transfusión
20
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de la sangre, con éxito completo. Era la paciente 
tma mujer casi exánime, sin movimiento, ni voz, ni 
pulso perceptible. El jefe de clínica prestó su sangre 
para hacer la transfusión y se inyectaron 80 gramos, 
recojidos en un vaso templado, mediante una sangría 
ordinaria, con lo cual bastó para reanimar á la en­
ferma, que acabó por salir del hospital completa­
mente restablecida. Con este motivo advierte el se­
ñor Behier, que conviene evitar la aplicación de cá­
nulas en las venas de los individuos que suministran 
la sangre, porque el contacto del instrumento los es- 
pone á flebitis y otros riesgos consecutivos, y añade 
que sin necesidad de desfibriuar la sangre, se la in­
troduce caliente y viva, con tal que no pasen más de 
cuatro ó cinco minutos entre su estraccion y su in­
yección. Es preciso, sin embargo, no operar precipi­
tadamente, porque seria peligrosa para el corazón la 
repentina llegada de una cantidad escesiva de lí­
quido.

Sea como quiera, este hecho afortunado y otros 
muchos que se van recogiendo en diversos países, 
demuestran que la transfusión de la sangre no es 
una operación meramente teórica, sino que tiene sus 
casos de oportunidad en la práctica.

—El Sr. Bouchut cree haber encontrado un nue­
vo y seguro signo de la muerte en la ueuraatosis de 
las venas vetinianas. En el momento de la muerte, 
dice, se desprenden de la sangre venosa gases que 
estaban ocultos en ella, constituyendo una neuma- 
tosis de estos vasos, fácil de apreciar por medio del 
oftalmoscopio. A l morir una persona, se reconocen 
ios gases en dichas venas por la interrupción de la 
columna sanguínea, fenómeno comparable al que se 
observa en la columna interrumpida de un termó­
metro de alcohol.

Tenemos pues un signo que añadir á los muchos 
que se ván acumulando para distinguir la muerte 
real de la aparente; pero todavía no se ha encontra­
do, ni es fácil encontrar, fuera de la descomposición 
cadavérica, la señal inequívoca, decisiva, perentoria, 
tan buscada por muchos, que aspiran á colocar esta 
cuestión al nivel de un problema físico ó químico de 
solución inmediata. Larga tarea tienen los que así 
desconocen las condiciones inherentes al concepto 
mismo de la vida.

— Entre los bólidos más notables debe contarse 
gin duda el representado en una fotografía remiti­
da á la Academia por el Sr. Descloizeaux. Pesa 
21.000 kilogramos y se le conserva en el museo de 
Stocolrao.

— Lejos está de ser uu hecho la hipótesis de que el 
principio contagioso del cólera reside en las deyec­
ciones de los coléricos, y ya se disputan varios médi­
cos el honor de tal invención. El francés Sr. Pellarín 
había reclamado la prioridad; pero se le ha replica­

do que los doctores Bohm de Berlín y Snow de 
Londres habían consignado este hecho anteriormente. 
Ei citado profesor se defiende diciendo, que no tiene 
noticia del escrito de Bohm, pero en cuanto al de 
Snow, si bien es cierto que su. obra figura en pri­
mer lugar, la opinión que en ella espresa difiere 
considerablemente en cuanto á las vías de introduc­
ción del agente contagioso. Respecto de este plinto 
añade pueden distinguirse dos doctrinas.

1. " La que llamaremos inglesa y según la cual 
el único camino por donde penetra el veneno colé­
rico es el conducto alimenticio, reduciéndose la pro­
filaxis al cuidado de evitar el uso de bebidas y ali­
mentos contaminados, y

2. ° La doctrina que se puede llamar francesa 
(la del Sr. Pellarin), y que refiriendo el agente 
morbífico no esclusiva sino principalmente á las de­
yecciones de los pacientes, sostiene que la vía por 
donde penetra más á menudo es la pulmonal, ha­
llándose indicadas por consiguiente la desinfección, 
la ocultación bajo tierra de las materias arrojadas 
por los enfermos, etc.

La idea de atribuir á las deyecciones de los colé­
ricos cierta importancia en la propagación del mal 
no nos parece tan peregrina, que no haya podido 
ocurrir, no solo á los tres profesores que se la dispu­
tan, sino á muchos más, antes y después de las fe­
chas que se citan. Lo que convendria es acreditarla 
prácticamente, cosa que no nos parece muy fácil por 
varias razones. Nos sorprendería á la verdad que, 
sin período formativo, sin fiebre, siu el proceso que 
suele acompañar á la generación morbosa en las 
viruelas, en la sífilis y en otras muchas enfermeda­
des tenidas con más ó menos motivo por contagiosas, 
se determinara en el cólera la producción del agente 
morbífico, durante el período álgido, que se parece 
más á un envenenamiento que á una función mor­
bosa regular. Posible seria sin embargo el caso; mas 
aun así habría que luchar con grandes obstáculos 
para llegar á una demostración definitiva, como lo 
acredita el hecho de haberse emitido hace largos 
años por varios profesores la teoría de que hablamos, 
sin que haya pasado aun de una suposición más ó 
ménos probable.

Academia de medicina de París. Digna es por 
cierto de elogio la constancia del Sr. Pasteur en 
proseguir sus investigaciones esperímeiitales, para 
determinar la influencia de la generación de séres 
microscópicos en la producción de fenómenos pro­
pios de otros organismos superiores durante su vida 
y después de su muerte. La generación vegetal y 
animal como causa de enfermedades y  de fermenta­
ciones es una de las ideas favoritas de dicho profe­
sor, quien no perdona medio de acreditarla cuanto 
es posible en el terreno de la práctica.
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EL SIGLO MÉDICO

La observación responde en efecto con mucha 
frecuencia de acuerdo con la idea preconcebida por 
el Sr. Pasteur; pero en el momento que se trata de 
fundarse en los hechos adquiridos, para elevarse á 
una teoría completa y  absoluta, nacen las dudas y 
las objeciones obligando á aplazar para más adelan­
te el juicio definitivo.

Entre estas objeciones se cuentan la que opuso en 
una de las últimas sesiones el Dr. Devergie contra la 
teoría parasitaria de la fermentación pútrida, a Sin 
duda, dijo, puesto que existen fermentos en el aire, 
nos damos cuenta de la putrefacción verificada en el 
cuerpo de fuera á dentro y  en los órganos donde 
constantemente penetra el aire; i>ero no se esplica el 
hecbo de detenerse á veces tal forma de putrefacción 
convirtiéndose en saponificación ó en momificación, 
y menos el de empezar la fermentación pútrida por 
el corazón y  los vasos, es decir, por los órganos in­
teriores sustraídos á la influencia directa del aire.»

Otras muchas dificultades encuentra el Sr. De- 
vergie para la adopción de la teoría de ios fermen­
tos vivos, y  no deja de chocarle que el Creador del 
hombre y  de los anímales, que ha dado á cada uno 
de ellos una existencia limitada según las especies, 
les haya otorgado para vivir y respirar una atmós­
fera envenenada por organismos, que al menor es- 
travío de las reglas de la higiene estén prontos á 
perturbar profundamente su existencia.

Por su parte el Sr. Pasteur ha contestado, que en 
el estado actual de la ciencia es imposible formular 
un juicio definitivo sobre los hechos aducidos por el 
Sr. Devergie; que es preciso observar todavía largo 
tiempo antes de emitir una doctrina; reunir hechos, 
como dice Buffon, para tener ideas. Apoya esta opi­
nión en la co^iplexidad manifiesta de los fenómenos 
de la-putr^i^ocion, diciendo que Aigwps i’ib;’ÍQ.û  
Qpííesitftii aire para vivir^ y piros .al.pPRl̂ ríkrip, «mue- 
teu al contacto del aire; que por otra parte la fer- 
eientacion de la glicerina se acompaña de la forma­
ción de productos antisépticos que contienen la fer - 
tentación-de otras sustancias, sucediendo en este 
cas© algo parecido á lo que so observa en cristalo­
grafía. A  este propósito citó el Sr. Pasteur un he­
cho curioso. Según sus investigaciones, existen 
Cuerpos cristalizados, que á pesar de ser idénticos 
âjo todbs aspectos, son disimétricos, es decir, de 

figuras que no pueden sobreponerse unas á otras. El 
acido tartárico, por ejemplo, se distingue en ácido 
tartárico derecho y ácido tartárico izquierdo, y de la 
Combinación de ambos cuerpos disimétricos resulta 
eUcido paratartárico, cuyas sales ó paratartratos, 
llenen la propiedad de separarse por la fermentación 
cu tartrato derecho y tartrato izquierdo: el tartrato 
*̂ erecho es el único que se destruye por la fermen- 
lucion quedando intacto el tartrato izquierdo.

Lo mismo, añade el Sr. Pasteur, sucede con las 
sustancias orgánicas, tales como la glicerina, la fibri­
na, la albúmina, etc.: son disimétricas y fermentan 
aisladamente cada cual á su manera; de donde re­
sultan estraordinarias diferencias en los fenómenos 
de la putrefacción de los tegidos ó de los humores 
que contienen tales sustancias disimétricas.

Se vé, pues, que si bien resulta cada vez más con­
firmada la frecuente coincidencia de la generación 
de seres más ó ménos diminutos con la disolución 
de los cadáveres de otros organismos, como coincide 
también muy á menudo con la evolución viviente ve­
getal y animal durante las enfermedades y aun en 
el estado de salud, está lejos de hallarse igualmente 
deslindada la relación causal entre una y otra serie 
de fenómenos. Si los parásitos y fermentos viven en 
una atmósfera que simultáneamente se descompone, 
¿qué prueba esto á favor de una relación inmediata 
y necesaria entre ambos hechos? Cuando más puede 
suponerse aquí una dependencia recíproca, acciden­
tal y relativa. Querer elevarse por este medio á una 
esplicacion satisfactoria, á un principio absoluto de 
la fermentación, lo mismo que de las enfermedades 
ó de la vida, nos parece una pretensión exorbitan­
te. El principio común de la disolución orgánica 
por un lado y de la generación de seres vivientes 
por otro, está más elevado; no es un dato esperi- 
mental, es un principio lógico. La esperiencia por 
punto general no llega jamás á la fuerza, á la rela­
ción necesaria de causalidad, como lo probó de so­
bra Hume discurriendo precisamente.con el criterio 
del moderno positivismo; y sin embargo, esto es lo 
que se empeñan ciegamente en realizar la inmensa 
mayoría de nuestros afanosos investigadores. jCómo 
no han de esperimentar en este camino repetidos y 
amargos desengaños? Contentáransc con almacenar 
hechos de coincidencia y sucesión más 6 ménos acci- 
dental de fenómenos, y procederían coa más desaho­
go, sin riesgo de incurrir en graves errores al forjar 
sobre bases movedizas teorías aventuradas.

— El doctor Leven ha hecho repetidos y curiosos 
espcrimentos sobre las alteraciones que sufren las 
sustancias alimenticias en el estómago, y después 
de sacrificar multitud de animales para sorprender 
en un momento dado el estado de la función diges­
tiva, ha venido á deducir que: l.° Las sustancias 
azoadas determinan la secreción de jugo gástrico; 
2.° Las sustancias no azoadas como la grasa, ó irri­
tantes como el -alcohol, y también el traumatismo (la 
ligadura del piloro y del esófago) producen la secre­
ción de un líquido ácido ó neutro, no mucoso, puesto 
que no precipita por el ácido acético, y qiie solo se ' 
compone de agua y de sales; 3.°, que ni el bicarbo­
nato de sosa ni ningún otro medicamento obran au­
mentando la cantidad de jugo gástrico.
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Haciendo luego aplicación de estos datos fisioló­
gicos al estudio de las dispepsias, recuerda el señor 
Leven que, en las tres cuartas partes al menos de 
tales enfermedades, se presentan las mismas 
sis acuosas que proceden de la ingestión de la grasa 
y del alcohol, y que sólo agotando estas secreciones 
patológicas se puede curar á los enfermos.

Cada comida, añade, produce una congestión de 
la mucosa, que propende evidentemente á sostener se­
mejante situación; por lo tanto es preciso disminuir 
su número todo lo posible sin detrimento de la salud.

El primer remedio que ha empleado contra dichas 
secreciones es el sulfato de sosa á la dosis de medio 
á un gramo: tanto esta sustancia como la sal común, 
el bromuro de potasio, el sulfato de sosa, á la dosis 
de 25 á 50 centigramos, obran, según lo demuestra 
la esperimentacion fisiológica, provocando la endos* 
mosis, pasando sin descomponerse al torrente de la 
circulación y eliminándose en breve tiempo por la 
orina.

Los esperimeutos del Sr. Leven, aunque no tan 
importantes para la patología como acaso supone su 
autor, no dejan de ser atendibles y contribuiráu sin 
duda á ampliar algún tanto la historia de las dis­
pepsias.

Sociedad médica de emulación de París. De un 
informe leido en esta corporación acerca de la obra 
del Sr. Dieulafoy sobre el contagio estractamos las 
siguientes líneas:

Se han propuesto tres diferentes teorías para re­
solver el problema y esplicar los complexos fenóme­
nos del contagio. En la teoría de fecundación no 
es el contagio otra cosa que la semilla destinada á 
multiplicarse en un organismo predispuesto; pero 
esta doctrina no corai)rende los casos en que nace la 
enfermedad espontáneamente. Según otra teoría, las 
enfermedades contagiosas vienen á reducirse á una 
fermentación, siendo su elemento activo un micro- 
zoario ó micrótito que hace el papel de microzima, 
Por último, hay otra teoría que hace resultar el 
contagio del parasitismo animal ó vegetal, presen­
tándose bajo forma de bacterias, bacteridias, mona­
das, vibriones, que se reproducen indefinidamente.

Después de discutir el autor cada una de estas 
teorías, dice que las enfermedades contagiosas for­
man una familia, en la cual encontramos muchos 
generes, tales como las afecciones parasitarias y las 
virulentas; que ni el contagio es atributo esclusivo 
del parasitismo ni de la virulencia; puesto que cier­
tas enfermedades virulentas son completamente es- 

 ̂ trañas al parasitismo, y entre ambos géneros existen 
como transición del uno al otro las afecciones sépti­
cas ó septicoides.

En las enfermedades francamente parasitarias, 
muguet, herpes tonsurante, etc., es fácil señalar el

principio contagioso; en las sépticas ó septicoidea 
tales como la fiebre tifoidea, admite el Sr. Chaveau 
la existencia del proto-organismo fermentado: en 
cuanto á las contagiosas virulentas parece que resi­
de el elemento contagioso en las partículas sólidas 
de los humores.

El Sr. Dieulafoy opta, según se vé, por un criterio 
ecléctico para formular la teoría del contagio; y su 
conducta es á nuestro juicio muy prudente en el es­
tado actual de la ciencia. Sin embargo, conviene 
advertir que en rigor la teoría parasitaria propende 
á borrar la idea de contagio sustituyéndola con la 
de una especie de traumatismo microscópico. El 
contagio es, en suma, la producción ó generación de 
una enfermedad, ocasionada por un agente específi­
co, producto á su vez de un proceso morboso análo­
go en otro individuo. Aquí se concibe la causa espe­
cífica, no como una semilla, sino como la interven­
ción del sexo masculino en la fecundación del feme­
nino: el proceso morboso es una verdadera función 
patológica de carácter específico. Mas no sucede asi 
cuando se atribuye todo el mal á influencias parasi­
tarias. Entóneos los parásitos vienen de fuera y solo 
encuentran un terreno abonado en los sugetos don' 
de se anidan y desde los cuales se trasmiten: en rl 
gor no puede decirse ya que hay contagio morboso 
sino incubación y emigración de microzoarios y mi- 
crófitos. El problema es decidir: l.% si necesaria 
mente han de existir parásitos para que se conciba 
una enfermedad contagiosa; 2.% si al menos se com 
prueba por la esperiencia la intervención constante 
de tales parásitos; 3.”, si la posibilidad persistente 
de la espontaneidad de las afecciones específicas 
debe en todo caso figurar al lado del hecho del para 
sitisrao más ó ménos demostrado; 4.°, y en fin, si se 
debe en todo caso considerar el parasitismo como uc 
simple elemento esterno y no como esplicaoion sufi­
ciente y absoluta de las enfermedades específicas ;
contagiosas.

Un eclecticismo más profundo encarnado en la>‘ 
ideas, y no simplemente en los hechos, hubiera con 
ducido al Sr. Dieulafoy á interesantes conclusionei 
respecto de estos diversos* puntos. N.

HIDROLOGIA MEDICA.
Apuntes topográfico-climatológicos de Panticosa por 

Antonio Negro y Fernandez.
I.

La región balnearia que va á ocupar la atención de ini 
lectores en este m om ento, eistá situada en una especie J 
cuenca elíptica de 900 metros de larga por 600 de anen' 
próxim am ente, cerrada por una inmensa barrera de pe’ 
ñascos de elevación considerable, la cual tiene una aber 
tura única por la que se dirigen las carreteras y las agi'^ 
qne dáo lugar al rio Calderés.
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de los limites que separan á España de la vecina Repúbli­
ca, casi hácia la cresta de los altos P irineos, ó sea á unos 
8,500 pies sobre el nivel del m ar poco más ó m enos, y 
próxima á la región-llamada de las nieves perpetuas, la 
cual, dicho sea de paso, está perfectamente caracterizada 
en las puntas ó picos de las referidas montañas.

Esta dem arcación, correspondiente al valle de Tena y
pueblo de Pantico-a, pertenece á la provincia de Huesca 
también, y se halla situada á los 5° 2 7 ' de longitud E. del 
meridiano de Madrid, á los C del de Cádiz, 4 2 , 4 3 ‘ de 
altura polar, y bajo la presión de 22  pulgadas barom étri­
cas próximamente.

En el centro del su sod ich o . espacio está la pradera co 
nocida con el nom bre de Plandigon (verdadero sitio del 
yacimiento de las aguas m edicinales) cuyo punto dista más 
de legua y media del pueblo que las da cí nom bro, que 
es uno de los 11 que com prende el citado valle de Tena 
del partido judicia l de Jaca. Dicha zona está además á 17 
leguas de distancia de Huesca, 27 de Zaragoza, 2G de 
Pamplona, 18 de Pau, 8 de Aguas-calientes, 9 de Aguas- 
buenas, 4 de Caiiterets, 12 de Bareges, 18 de Bagneres de 
Bigorre, y por últim o 77 i  [2 de Madrid.

E l terreno á que nos referim os, que sin disputa es uno 
do los más altos del P irineo habitado, está constituido en 
su mayor parte por rocas graníticas ó masas primitivas 
principalmente, por varias pertenecientes al grupo creta 
ceo que tienen una degradación tal, que no sólo prueba la 
antigüedad de su origen, sino las revoluciones clim atoló­
gicas por que han pasado; entre ellas figuran con especia 
lidad algunas cristalinas de aspecto precioso, selladas 
con vela de coloraciones metálicas sumamente capricho­
sas, ademas de otras que son propias de los terrenos ¡)a- 
leóicos y  están constituidas especialmente por pizarras 
arcillosas y de fijar, incrustadas sin embargo en una base 
silícea, constituidas por detritus de las moles qup las r o ­
dean, im propias por consiguiente de toda vejelacion que 
no sea cm íjH H a. En este suelo abundan m ucho también 
los cantos rodados, las pisolitas y olitas con  frecuencia, y 
ias arenas fósiles y fluviales, correspondientes sin duda 
á la ocupación antigua de este recinto, por la laguna que 
aun se presenta majestuosa delante del establecim iento, 
antes de que pudiera abrirse paso á través de la cañada 
por donde sus aguas con  el nom bre de rio Galderés se 
dirigen al E bro, después de haberse unido en el Fuello 
con  el Gallego, para terminar más abajo de Zaragoza.

Pero si bien es cierto que com o el resto del Pirineo, 
esta pequeña cuenca está form ada en su mayor parte por 
la citada clase de rocas, sin embargo su estratificación así 
com o la de aquel, no deja por eso de ser también algo 
com plexa algunas veces, puesto que en varios punios de 
la misma se manifiestan con especialidad las formaciones 
cretóceas recientes com prensivas hasta la época terciaria 
ó m iocéna, com o igualmente la de las rocas m etam órfi- 
cas producidas por los gipsos, sales calcáreas,.dolom itas, 
m árm oles, jaspes, cuarzos y sustancias metálicas que se 
presentan en diferentes zonas.

Por últim o, al terreno mioceno-lacustre, corresponden 
al m ism o tiem po una porción  de estas cordilleritas, co ­
mo son las pertenecientes al Fuello, parte de Benasque y 
valle de Tena principalm ente, en cuyos puntos suelen 
encontrarse algunos ejemplares del precioso mármol mi- 
cars de Linneo.

Multitud de cascadas debidas á la inmediata licuación 
de las nieves de estas simas, se precipitan suntuosas á los 
ojos del bañista, con un susurro tan extraordinario com o 
agradable en aquella soledad; pero cuyas alabastrinas es­
pumas hacen olvidar sin embargo en m uchos m om entos 
la vida y anim ación que distribuye siem pre la creación 
orgánica; porque si bien es cierto que la verde pradera, 
el suave m urm ullo del manso y cristalino arroyo, el dulce 
trino con  que saludan los crepúsculos las tiernas avecillas, 
la flor que abre su corola para embalsamar el viento, 
im propios de las regiones que nos ocupan, son tan abo­
nados para las elucubraciones poéticas de las pasiones

mas fantásticas, también no es menos cierto que las g i­
gantescas moles que con sus elcvadísimas cúspides pa­
recen tocar el cielo; que la blancura espumosa de las 
fuentes producen los vistosos juegos de aguas con  la 
variedad de sus saltos; que las estrañas ilusiones ópticas 
que proporcionan las caprichosas formas de las rocas; 
que el ruido de las cascadas, las distintas coloraciones 
que desarrollan sobre terreno< tan variados los rubios ca­
bellos del herm oso F ebo; en fin, todo conm ueve y sirve 
para e'evar el alma á la contem plación de la infinita na­
turaleza; para com prender la siihli nidad de la creación, 
la om nipotencia de! Suprem o criador, y proporcionar al 
mism o t em po al hom bre, el dulce é indispensable des­
canso que necesita el que vive en el proceloso mar de las 
pasiones, en el torbellino de ias ciudades, en el destruc­
tor laberinto y agitación de las publaciones grandes, en 
la atmósfera sulfitica de las capitales, y entre la ruindad 
de las mundanales pasiones.

En estos puntos tan agrestes y monótonos com o dicen 
algunos, es en los que parece se conservan aun los m o­
vim ientos intersticiales; los grandes y pequeños metamor­
fismos quím icos que viene operando el inundo desde su 
creación, para la formación primitiva y evolución poste­
rior de nuestro p'aneta, los cuales todavía suelen m anifes­
tarse de vez en cuando, con las sensibles revoluciones que 
experim enta la tierra.

¡Suntuoso espectáculo necesario al sistema com pem ador 
del m undo, para regularizar las alteradas funciones y p ro ­
porcionar el equilibrio  perdido por las agitadas pasiones!

P or  esta razón, aunque no sea más que bajo el punto 
de vista dicho, esta clase de territorio.-?, tienen tam bién 
su bello ideal, su alto fin, su m isión a! propio tiem po, por 
lo  cual en vez de mirarlos con el horror y prevención poco 
reflexiva con  que lo  hacen algunos, deben amarse y que­
rerse tanto com o cualquier otro im portante m edio le -  
rapéu tico.

Las elevaciones que forman dicha clase de terrenos, 
según la gráfica frase del marqués de A lós, estampada ea 
su esposicioii al Consejo real en 179G, deben considerarse 
com o fealdades hermosas, que llaman la atención de los 
filósofos, dan á conocer á los hom bres los tesoros que en­
cierran, y les exijen al m ism o tiem p o su solicitud y trabajo.»

«La prodigiosa aglom eración d é la s  aguas que se des­
aprenden de las mayores alturas con grande estrépito y en 
aform a de soberbias cascadas, el aire puro y embalsama- 
»do por tantas plantas aromáticas; los arroyos que alra- 
«viesan las praderas mansa ó bulUciosamente y en todas 
»dÍrecciones; la nieve perpétua de la cim a de algunas 
«montañas próxim as, todo esto agrada y conm ueve, dis* 
«trae y aun sorprende á cuantos disfrutan por primera vez 
«los  atractivos de vivir en m edio de las altas montañas» ( l) .

P ero  á esta inmensa riqueza de finísimas, esquisilas y 
cristalinas aguas, que form an el encanto de las náyades, 
liay que agregar el tesoro terapéutico que encierra dicho 
espacio tam bién, con el maravilloso rem edio cuyos bri­
llantes resultados m edicinales, han trasmitido á través-de 
los tiempos y distancias, el nom bre de Panlicosa, de ese 
modesto pueblo que Imbiera pasado en el silencio más 
profundo siem pre y sin trasmitir ni un pequeño recuerdo 
más allá de su hum ilde térm ino, si no hubiera sido por 
la eficacia del m ism o.

Y  sin em bargo, m erced á la influencia suya, el nom bre 
de Panticosa se repite por todas partes con  veneración y 
respeto.

¡Cuántas esperanzas y qué núm ero de ilusiones no se 
confian hoy á aquel sitio!

Necesario es ver la fe con que todas las clases sociales 
reciben de su agreste naturaleza, tan suave com o delei­
toso rem ed io , fe que está brillanletnenle espresada eu 
la magnífica com posición que dirigió la célebre poetisa, 
doña Carolina Coronado, á la

(1) llultío (D. redro iliiría) TratuQÚeato completo dclasíueu* 
tes minerales de España, pág. 051.
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FUENTE DEL HIGADO.
Guarda el valle feliz de Panlicosa 

el te®oro mayor que hay eti el mundo, 
porque en él brota el aguamilagrota 
que torna la salud al luoribundo.

Yo bendigo la sierra portentosa 
que nos regala gérmen tan fecundo, 
y bebo el agua con ansioso anhelo, 
porque sé que el raudal viene del cielo.

Mas dejando tal digresión á un lado para volver á núes* 
tro prim itivo objeto, vamos á ocuparnos ya Se las c i r ­
cunstancias hidrográficas m is im portantes de este peque­
ñ o  recinto.

Seis son las fuentes ó cascadas que de gran'ie elevación 
se precipitan en el Ibón ó laguna de este valle, Todas sus 
aguas, á pesar de proceder de la inmediata licuación de 
las nieves, so n , sin em b a rg o , em ineotem enle potables, 
diáfanas, puras, frescas, bien aireadas y de excelentes pro­
piedades físicas en una palabra, y no de peores condicio­
nes químicas, puesto que precipitan ligeramente con  el ace­
tato de p lom o, ácido oxálico y sales bariticas únicamente.

La variada posición que ocupan estos torrentes, y la 
poca  utilidad que el asunto tiene para nuestro objeto, ha­
ce  que nos ocupem os solo  de los dos más im portantes, ó 
sea de los llamado^ de Drazato y de Bosuelo. El prim ero, 
sum am ente caudaloso, nace al E -S -E . de la pradera, en 
la cúspide de la montaña, de dus ibones que se encuen­
tran en el térm ino d esú s  respectivos nom bres. El otro, 
tan ruidoso en su corriente com o el prim ero, tiene su ori­
gen en dos grandes lagunas llamadas Brachímañc.s y Bra- 
malueros, que se hallan en la frontera de Francia. Este 
torrente corre en la d irección  N ., y constituye una lindí­
sim a cascada de aguas tan blancas y espum osas, que pa­
recen un rio de leche, que adquiere capricliosas for­
mas; después, por el continuo roce  que recibe con  tal ac- 
cidentacion del terreno, para dirigirse com o todos los 
demás i  la gran laguna que hem os d ic lio , da lugar al 
denom inado rio Caldarés.

Perú además de Csias grandes fuentes, existen otros m a­
nantiales más importantes todavía y de un origen deseo 
nocido hasta ah ora , de carácter altamente m edicina ), y 
que se les conoce con  los irnpropioj nom bres üe fuentes 
del Hígado, de las Herpes, del Estóini ô y Purgante ó del 
ibón , d é lo s  cuales brotan los tres .prim eros, en la parte 
derecha de la entrada ó sea al E. de la pradera , y el otro 
ju n io  al torrente llamado de Bailan, que se precipita por 
el 0 .  de aquel sitio, sobre la gran laguna qúe hem os dicho.

La íuente llamada del Hígado nace al lado derecho del 
torrente de Hrazato ó sea al E. de la pradera, por unas pe­
queñas hendiduras que hay en el fondo de un pequeño 
ospacio cuadrado y de un palm o próxim am ente de exten 
sion , abierto por la naturaleza sobre una roca esencial- 
m eiiie gran ítica» de tres y media á cuatro varas da altu­
ra , p rodu cien do, sin em bargo , tan reducido manantial 
aparente, veinticuatro y media libras medicinales de água 
{¿or minuto.

La íuente d&hs Herpes, más abundante en caudal de 
agua y en ázoe lib re , nace a! pié de una roca primitiva de 
más de doscientas tocsas de altura, al S. E. del e-stab e c i-  
m ienlo, con uu raudal de unos trescientos pies cúbicos de 
agua por cada veinticuatro h o ra s , y el cual va á parar á 
un depósito cubierto, del que salen cuatro caños; uno rec 
lo  que surte el vestíbulo de la casa y dos laterales que su­
ministran el agua á los baños correspondientes que hay á 
derecha é izquierda, con otro que se dirige antes á la cal­
dera que calienta el liquido.

Estas aguas nacen con la temperatura de 22® próxim a­
mente de R eaum ur, y están mineralizadas por pequeña 
cantidad de sales fijas, y por una m ayor de gas ázoe ó ni­
trógeno, que las da su im portancia terapéutica principal­
mente, com o hem os dejado dem ostrado en nuestros artí­
culos del 8 y 15 de Junio últim o.

Pero adem ás, á unas ciento veinte varas de altura del 
Establecim iento, existe también una roca, y por cierto de

las más elevadas de aquel p u n to , de naturaleza granítica 
com o las otras, en la que existe una bonita pradera sobre 
la cu a l, en la d irección  E-N -E. de la misma nace una 
fuente con  caractéres fisico-qu ím icos bien distintos de las 
anteriores, con o-ida  con el nom bre de fuente del E.itó- 
mago; pi-ro con tal abundancia de líqu ido, que produce 
unas cuarenta libras m elicinales de agua sulfurosa por 
minuto, que surten á siete bañoi que tienen el edificio 
propio d« ella.

La Purganle tiene su yacim iento al 0 .  de la pradera c i ­
tada y su origen manifiesto en una enorm e roca granítica 
de figura triangular, brotando con  la cantidad de 22 li­
bras por minuto Este agua, mineralizada principalmente 
por el sulfato y cloruro sódicos, deja pegados á las paredes 
dcl trayecto que recorre un sedim ento legam oso y par­
dusco, form ado tal vez por alguna materia orgánica.

La de la Jaqueca que pertenece á las sulfuradas frías, 
está mineralizada especialm ente por el sulfato sód ico  y el 
ácido sulfhídrico lib reen  escasa proporción , y nace fuera 
de la zona que hem os descrito, teniendo su yacim iento so­
bre una roca de la misma clase que las otras; situada, sin 
em bargo, á unas cin co  varas de elevación del terreno que 
hemos dicho, la rodea en la subida de Panticosa, y como 
á tres leguas del Establecim iento próxim am ente.

Nada pensamos decir sobre las propiedades particulares 
de dichas aguas, ni sobre los fósiles, flora y fauna de esta 
lo ca lid a d , por ser m otivo sobrado p.ara varios artículos, 
y no tener una relación bastante directa con el estudio 
clim atológico que nos hem os propuesto desarrollar en el 
párrafo que sigue.

II.
Es un hecho, se dirá, que el hom bre en el estado fisio 

lógico es cosm opolita, y por lo  tanto, capaz de vivir en 
todas las regiones habitables de nuestro planeta; pero al 
que no lé sucede lo m ism o, si la presión barom étrica tie­
ne que ejercerse sobre padecimientos relativos á las vías 
respiratorias, ó anejos á la circulación, porque el auraen 
to en el ritm o de estas funciones, podrían esponerle á ac 
cideníes más ó menos graves.

Estos tem ores, bastante arraigados sobre determinadas 
alturas, no dejan de ser vanos algunas veces, com o vamos 
á dem ostrarlo prácticamente, cuando se trata de eleva­
ciones que todavía se hallan dentro de los límites que 
puede habitar el h om bie , com o sucede á Panticosa.

E q efecto, las m odificaciones que en este caso esperi- 
menta la presión barométrica por la temperatura inlie 
rente á dichos parajes, son sobradamente suficientes para 
neutralizar los efectos que se determinan en otras regio­
nes más apartadas, en las cuales su e le . ir la vida acom pa­
ñada de accidentes molestos y peligrosos casi siempre.

Mr. Lnnde, después de ocuparse de las investigaciones 
de Mr. Barry, Poissenille y  Magéndie. para determ inar el 
efecto de las variaciom^ de presión, dice lo  giguiente: «Al 
cabo de algún tiempo do permanencia (uno ó  dos dias) en 
las regiones elevadas de la atm ósfera, el hom bre llega, 
en cierto m odo, á una especie de aclim atación, dejando 
de manifestarse entonces los accidentes que quedan es- 
puestos acerca de la elevación.

«¿No se ven, añade, sobre las mesetas de las más altas 
smontañas de los A ndes, y bajo la influencia de una dé- 
»bil presión atm osférica , poblaciones numerosas llenas 
"de adividad y energía?»

«Yo he subido, refiere además en otro párrafo, á ios pt* 
eos más altos de. los Pirineos y de los Alpes, sin sentir 
otra cosa más que mi frío excesivo, en los cuales he p o ­
dido observar que, descansando el cuerpo, cesaban la ce­
leridad d u la  respiración y del pulso, lo cual prueba el 
ejercicio violento que había tenido que hacer para subir á 
dichas alturas,

Pero viniendo ya al terreno clín ico , vam os á demostrar 
con dalos estadístico?, que los efectos que sobre las en­
fermedades del pecho determina la presión barométrica
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de Panticosa, hija de su elevaciony  temperatura, no es tan 
perjudicial com o lo creen algunos, puesto que sobre los 
padecimientos en que ellas pudieran ejercer una in fluen­
cia nociva, los resultados sou m ucho más favorables que 
adversos, com o puede verse en el cuadriío que acompaña 
i  este escrito, form ado con datos tomados de los 12 anos 
que com prende la monografía inédita que dio al gobierno 
en 1845, D. José Herrera y Ruiz, y con noticias detalla­
das del cuaternio de 185lt al 59 inclusive, deducidas de 
los libros de registro de la D irección facultativa que des­
empeñaba D, V ictoriano üsera, de quien era yo m odesto 
auxiliar en esta época.

}.£
co c-

1̂

l*
so so CO to «c en

Pero sí á esto añadimos además los 182 sugetos que se 
presentaron en nuestro tiem po, con  padecim ientos orgá­
nicos del corazón, entre los cuales había 78 con hem op­
tisis sintomáticas dependientes de los m ism os, esperim en- 
tando, á pesar de todo 120 resultados buenos, y  solo 50 
con  poca fortuna; resulta por consiguiente, que de 2 ,994  
enferm os á que asciende dicha suma entonces, obtuvieron 
ventajas m a só  m enos considerables, aunque positivas sin 
embargo, 2558 de ellos, y resultado adverso 456  de  los 
m ism os, que equivale á la notabilísim a diferencia de 2 .122  
casos fdvorables todavía al clim a y régim en terapéutico 
em pleado en dichos enferm os.

(5e continuará.)

SECCION PROFESIONAL-

A sociación  M édico-farm acéutica Española.
Un tajo atrevido se necesitaría dar á la plum a que p re ­

tendiera describir coa  todos sus detalles y porm enores, 
la vida íntima de la sociedad con relación at m édico, y  de  
este con  los enfermos y con  sus com profesores, i Qué p o ­
dría yo decir , que no tuviera pálidos co lo r e s , com pa-a- 
dos con  los que real y verdaderam ente p o s e e !

Pero no es prácticamente la vida lo  que yo m e p rop on ­
go patentizar al escribir estas líneas; hay algo más todavía 
sumamente d ig n o , que por ser de suyo demasiado c u r io ­
so , no puede ui debe escaparse á los ojos del escritor; m e 
refiero a las faltas que se dejan sentir en derredor nuestro, 
y que únicamente de nosotros depende el que lleguen 
á desaparecer.

¿Pero de qué manera lo hem os de verificar, si aislada­
mente representamos el cero?

P or m edio de una asociación salvaremos este con flicto ; 
pues sabido es que las asociaciones, científicas sobre  tod o , 
en lod.is partes se respetan, y los á ellas pertenecientes, 
cum pliendo con sus prescripcion es, alcauzao casi siem pre 
un triunfo más com pleto.

P or  eso, dejando á un lado toda clase de rencillas y  
anim adversiones, debiéram os ampararnos de una en que 
se defendieran con f é , a h ioco , e t c . , nue-lros intereses 
profesionales, y de. este m odo veríam os cum plidos nues­
tros deseos y nunca nuestros esfuerzos y desvelos serian 
m enospreciados.
. Si los m iem bros de esta asociación, y so b re to d o , aque­

llos que por su saber y rectos principios se hubieran he­
cho cé leb res , formularan un reglam ento, un program a, 
al que todos sus asociados se sujetaran con arreglo , com o 
es consiguiente, á las condiciones de la localidad en que 
ejercieran , para lo c u a l, con  aditamentos ó variaciones 
podría tener lugar; jenlonces, cuánto no Imbriamos ade­
lantado! ¡Cuántas mejoras no se habrían introducido!

Si esta asociación tuviera á su cargo que la ense­
ñanza se diera en las escuelas, tal com o debe ser, y que 
tuvieran además los elem entos ad hoc para ello , p r o p o ­
niendo cuantas variaciones conociera fueran de una utili­
dad real , censurando los abusos y prem iando las buenas 
o b ra s , no consintiera que los títulos se espidieran sino á 
los que realmente lo m ereciesen, y no dejara pasar sino 
al talento perfeccionado y purificado por el crisol cientí­
fico; ¡cuánto no ganariamus con este iiiétoilo!

Si no se empieza por esto, base sólida, lija y duradera, 
vanos serán todos los esfuerzos, y las predicaciones no 
tendrán efecto, porque el edificio qui* se asienta sobre un 
cim iento arenoso, poco  á poco se desmorona y echa por 
tierra lo que tanto trabajo cuesta fabricar:

Arbol que crece torcido 
Nunca su tronco endereza,
Pues se hace naturaleza 
Del vicio con que ha crecido.

Con el apoyo necesario, ¿acaso esto no podría tener 
lugar?
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S i esta asoci4cion examinara todas cuantas obras m é ­
dicas dieran á luz sus m iem bros, quitando de ellas todo 
cuanto aun remotam ente se opusiera á la verdad y aun 
las prohibiera ó anatematizara, dado caso de que sus 
autores se empeñaran en su publicación ; siendo por 
esto el más legitim o interm edio entre los m édicos y la 
A cadem ia, laboratorio en donde se ventilan todas las 
cuestiones de ínteres científico, ¡cuántas malas doctrinas 
y  peores publicaciones no se nos quitarían de encimal

S i esta asociación hiciera que los m édicos inscritos tu­
vieran un libro  en donde anotaran las historias de las en­
ferm edades internas y esternas de los individuos de su 
localidad y en donde al fin de cada año por ejem plo se h i­
ciera un resúmen detallado por estaciones, meses, dias, 
hom bres, m ujeres, vie jos, adultos, niños, casados solte­
ros, profesiones y demás condiciones sociales, etc., y al 
m ism o tiem pounalm anaquem édico deaquel punto, ¡cuán* 
tos datos no se podrian dar entonces, cuando ella misma 
lo  ordenara! ¡Cuántos problem as no se podrian resolver, 
cuya carencia hace que aon esten sin descifrar!

Si esta asociación hiciera qiielos m édicos asociados, tu ­
vieran un libro  en donde anotaran las variaciones term o- 
m étricas, barom étricas é higrométricas, vientos reinantes, 
lluvias, nieves, situación de los pueblos, terrenos, fuen­
tes, rios, minerales, vegetales, animales etc., de aquel 
punto, ¡cuánto no se ilustrarían los trabajos topográñcos 
con  relación á las enfermedades!

Si esta asociación ordenara que los farm acéuticos, solos 
ó  en unión con los m édicos, estudiaranlos medicam entos 
aun no muy con ocidos, los de uso vulgar en su localidad, 
perfeccionaran las preparaciones farmacéuticas, hicieran 
análisis y recopilarán en un volum en todo cuanto traba­
jaran , ;qué nu les agradecería la humanidad doliente y 
nosotros mism os al encontrar m ejoras dignas de tenerse 
en cuenta!

Si esta asociación hiciera llevar al m édico uii registro 
fiel de las defunciones en donde, com o dice En Siglo Mé­
dico. núm . 1.044 de Diciem bre próxim o pasado, constara 
el sexo, edad, enferm edad, profesión, m atrim onios legí­
tim os, ó no, edad en que se verifican, núm ero de ellos, 
tiem po de lactancia ya natural, ya artificial, ya mista, 
condiciones del p ad re .d e  la madre y de la criatura, etc., 
¡qué importaba entonces que el Registro Civil fuera ó no 
una verdad, si nosotros que som os los que necesariamente 
tenemos que dar esta clase de trabajos, poseíamos tan 
buenos datos'

Si esta a-ociacion obligara á llevar un registro en don­
de se apuntaran las declaraciones judiciales y municipales, 
actuaciones de quintas, oficiales, en una palabra sean de 
la clase que fueren, se hicieran presente en él los honora­
rios cobrados y sin cobrar, r e d  tnaciones, e le., ¡cuántas 
veces entonces dejaría de verse m enoscabado nuestro 
decoro si después con  esta copia de dalos se hacia ver á 
los gobiernos la arbitrariedad de sus leyes, de sus jueces, 
de sus alcaldes, y se pedia cou potente voz las variaciones 
indispensables para que la rectitud, la probidad y la ju s ­
ticia se presentaran resplandecientes por do quier que se 
mirara!

S i esta asociación prohibiera terminantemente d sus 
individuos bajo penas severas que se contrataran con 
Ayuntam iento ni con  vecinos que pretendieran im p o­
nérseles, bajo condiciones denigrantes, ni permitieran 
nunca los abusos y estralimilaciones de unos y otros, ha­
ciendo cum plir á cada uno con sus deberes, conservando 
ilesos sus derechos, y obligaran además al igualado en 
particular á firmar una papeleta de com prom iso en que 
constara el tiem p o , precio v ía s  consecuencias de pago 
de ju ic io , costas, e tc ., dado caso de negarse á abonar la 
cantidad estipulada, ¿no se vería entonces el m édico más 
respetado, áuii á despecho del m undo entero?

Si esta asociación , ya que nosotros no tenemos virtud 
para e llo , obligara á que lodos sus m iem bros estuvieran 
dentro del círculo de sus atribu cion es, lim itándonos t 
a) e jercicio  de nuestras profesiones, ¡n o  se d e s lc r n -  '

rían de este m odo m uchos abusos e inconsideraciones!
Si esta asociación pidiera que se castigaran cual es de­

bido las intrusiones de toda especie, que esa cáfila de pa­
naceas universales fueran perfectam ente conocidas y ni 
áun se dejaran anunciar sino las verdaderam ente útiles, 
¡cuántos sinsabores no evitarían y cuánto bien no produ­
ciría hasta al m ism o enfermo que piensa obtener su sal­
vación con lom ar una pócim a cualquiera pom posam ente 
anunciada.

Si esta asociación obligara la escritura de memorias 
sobre determinados asuntos de la M edicina, aclarando asi 
los puntos oscuros que todavía se encuentran en ellos, y 
después los presentara á la A cadem ia , en donde nueva­
m ente fueran revisadas y áun premiadas si la cualidad 
del escrito lo  m ereciera, y además tuviera un periód ico, 
órgano oficial de la ciencia y en donde se publicaran es­
tas ó lo  que más necesario se creyera, ¡d e  cuánta cizaña 
no se libraría el cam po de la m edicina!

Si esta asociación , en fin .... pero á qué hablar más 
cuando ya se halla constituida desde 1871?

Guando los fundadores de la A sociación  M édico-Farm a­
céutico Española la declararon establecida, de seguro que 
no pensaban ni áun remotamente que tan poco  eco iban 
á producir en las clases á que se dirigían, y sin em bargo, 
tres años lleva ya de existencia y aún es bien escaso por 
cierto el núm ero de los que á ella pertenecen. Cuando 
aún no se había form ado, todos ó la mayor parte clam a­
ban por su falta, y al llegar á plantearse, unos enm ude­
cieron  com o por encanto y otros criticaban ya obras que 
aún no habían pasado por sus ojos.

Varios ob je to s , dicen los Estatutos de la m ism a , se 
propone llevar á cabo {entre los cuales hay algunos de 
los que dejo mencionados) y creo que hasta la fecha p oco s  
ó ninguno de ellos han podido tener lu^ar. ¿De quién es la 
cu lpa? ¿I e la clase médica y farm acéutica, ó de la aso­
ciación.^ Sin género alguno de duda se puede contestar, 
es dependiente de las prim eras, puesto que la segunda no 
ha podido hacer otra cosa que sostenerse con  todas sus 
fuerzas, en m edio de la situación de este p a ís , tan ver­
gonzosa y tan falla de gobierno.

Tal vez sea esta la réinora que detiene á la clase para 
asociarse; pero aun así es por demasía vergonzoso, pues 
en los casos estrem os es cuando más se necesita la aso­
ciación , máxime cuando en tiem po de órden, de paz y 
libertad, hay m edios eficaces para defenderse de la m u­
chedum bre.

A  los m édicos en general m e d irijo , y en particular á 
aquellos fundadores de la Asociación, que sábios em inen­
tes, sin temor alguno, sin que su inteligencia se halle su ­
peditada á capricho de ningún género, que consecuentes 
siem pre con su prin cip io , se lanzan en pós de la razón y 
de la justicia, sin que para edo necesiten otra cosa que su 
palabra y acción , sin que les sirvan de dique las in num e­
rables dificultados con  que á cada paso tropiezan en su 
cam ino: á aquellos que cual un nuevo Colon han ó pre­
tenden descubrir un horizonte despejado en dunde brillen 
los más bellos astros: á aquellos cuya sublim e elocuencia, 
cu yos trabajos concienzudos parece reconcentrar el sum­
mum de la ciencia, que se dedican de todo corazón, sin 
que les impulse ninguna clase de interés vituperable, á 
ilustrar, á enriquecer la ciencia m édica con nuevos d es­
cubrim ientos, con  nuevas verdades y á hacer desaparecer 
el atraso, la inacción de la clase m éd ica , portentosa en 
m uchos de nosotros*, á aquellos y á todos, repito, me d i­
rijo hoy para que si alguna de las ideas emitidas en este 
artículo y m uchas otras que de ellas se desprenden, las 
creen dignas de tenerse en cuenta, las esplanen todo lo 
suficiente para agrandar más y más la esfera del com pa­
ñerism o m édico, de consideración social, de adelanto y 
consolidación  científica.

Nada les.podré enseñar, porque seria pretender un im ­
posib le , nada nuevo les d igo, porque ellos (los fundado­
res) lo  han repetido ya una y mil veces; á m í no m e es 
dado otra cosa que ayudarles (si m e lo permiten) con  mis
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débiles fuerzas á soportar el peso del gran edificio que 
han empezado á levantar. Tened toda la paciencia, toda la 
calma de los hijos de Albion, tachad cuanto encontréis 
vacío de sentido, fuera de lugar; enseñad, al m ism o tiem ­
po que corregís, lo que de buena fé creáis que ignoramos, 
pues me parece no ser tan grande nuestro am or propio 
que lleguemos á desconocer nuestras faltas y á querer s u ­
perar en aquello en que tal vez no’ seamos mas que pig­
meos; despejad la incógnita; resolved la ecuación: haced 
que desaparezca cuanto se oponga al libre curso de nues­
tros razonam ientos, y si después de todo nada conseguís, 
culpa nuestra es que desoím os vuestros consejos.

¿Por que, com prendiendo cuán buenos son vuestros 
principios, no hem os de asociarnos y cobijarnos bajo la 
bandera que tan heroicamente sostenéis?

Echem os una mirada retrospectiva al pasado, examine­
mos las páginas de la historia de la ciase m édica, y ella 
nos marcará con su descarnada mano los puntos negros, 
más negros todavía que la boca del A verno; interrogue­
mos el porvenir y de seguro no obtendrem os contestación 
pues se mantendrá m udo á nuestras enérgicas preguntas; 
hagamos un exámen analítico del presente, form em os su 
sintesis y verem os una amalgama, una colección  de fen ó­
menos tales que causarían espanto: toquemos lo más capi­
tal y nos encontrarem os con que todos caminamos hacia 
nuestra ruina, á hundirnos para siem pre en el fondo del 
abismo; quitem os los errores, los falsos gérmenes que pu­
lulan en pos de ellos; sigamos una conducta irreprensible; 
desarraiguémonos de los fanáticos, de esa caterva de m en­
tidas ilusiones; com prendam os de una vez nuestros debe­
res sociales y para cod nosotros m ism os, y asi refrenare­
mos todos los vicios, todos los males, todas las pasiones, 
que desencadenadas y turbulentas y marchando en re­
vuelto torbellino, todo lo arrostran, lod o  lo destruyen; 
calculemos con la precisión del matemático las consecuen­
cias fatales de una marcha tan errónea; apelemos á nues­
tro criterio y juzguem os las cosas tal com o son en sí; no 
desoigamos la voz de la razón, que la inercia no debilite 
nuestras fuerzas y em bote nuestras facultades; unámonos 
yiara siem pre, y de seguro vencerem os y obtendrem os un 
éxito real y  verdadero.... .

Y  ahora bien, ¿nos mantendremos todavía inermes y 
con los brazos cruzadus? ¿No nos tenderemos siquiera una 
mano amiga y á voz en grito pedirem os tenga lugar todo 
aquello que sea de convenieocia general y particular?

Pues si asi lo querem os, asociém onos y tendrem os todo 
cuanto y más que deseem os.

T o M le  "Va l e r a  v  G im k n sz .

Sobre las funciones del cerebro y  de los m úsculos, con si­
derados con  relación  á la epilepsia.

El Dr. Dickson cree: 1.®, que la epilepsia que consista 
en una contracción  de los c:ipilares y arteriolas cerebra­
les presenta en cada acceso este orden: irritación cere­
bral, contracción de los capilares y arteriplas del cerebro 
J anemia cerebral, y por consiguiente pérdida de conoci­
miento: 2 .°, que los espasmos y contracciones musculares 
Unidos á los demás fenóm enos que presenta la epilepsia, 
son secundarios y debidos al desequilibrio entre el siste­
ma nervioso y los demás sistemas.

Se sabe, d ice, cen  seguridad, que las lesiones tienen su 
asiento en la superficie del cerebro. Los num erosos expe­
rimentos practicados por el Dr. Ferrier, confirm an la op i- 
uion de los Üres. Briglit, W ilk s  y Jackson en ctla ma­
teria.

Pero el Dr. D ickson com bate la teoría de Jackson por 
^reer que envuelve la idea de que la fuerza nerviosa se

conduce lo m ism o que la electricidad eslállca, siendo suíP<.' 
ceplible  de acumularse en las células de la sustancia gris 
de la misma manera que la electricidad se acum ula y des­
arrolla en una placa m etálica, lod o  lo cual no solo le  £ á -  ■ 
rece dudoso, sino que hasta im posib le . '

Siendo la contracción y el m ovim iento funciones 
pías de los m úsculos que se encuentran en perfecto est 
norm al, es natural que continúen estos ejerciéndolas 
la tanto que se extinga su potencia m otriz.

Tanto el recien nacido com o la vaca, el caballo, etc., se 
mueven, y ese m ovim iento no lo verifican por un m anda­
to especial de su cerebro sino por in ftin to, por una ten­
dencia natural de sus m úsculos á ejercitarse en las fu n ­
ciones que les están encom endadas. El centro d irectivo de 
los m úsculos se halla en la susianciagris del cerebro, que 
es donde se refleja la prim era im pulsión de m ovim iento. Y 
aunque es evidente que hay pérdida de función en los le - 
gidos orgánicos, no parece posible ó al menos no es m uy 
fisiológico suponer que haya un constante sobre-aum ento 
de esta, así com o tam poco que un tegido com o el cerebral 
absorba más fuerza uue en  el estado de salud.

Si es evidente que las funciones de un cerebro sano son  
arm ónicas, es tam bién natural que las del mal alim entado 
ó atrofiado se hagsn imperfectas, irregulares ó que cesen 
por com pleto b.ijo la influencia de ciertas condiciones.

Eá un hecho dem ostrado por Galvani y com probado p o r  
N iebi, que las corrientes nerviosas durante las contraccio­
nes m usculares, se dirigen de los m úsculos al cerebro, no 
del cerebro á los m úsculos, no exigiendo ningún estím ulo 
nervioso de aquel que les obligue á contraerse.

D e lo expuesto deduée Dt^kson que el espasmo y las 
contracciones musculares en la epilep-^ia, dependen del 
desconcierto cerebral. Según el sitfo de la lesión, las c o n ­
tracciones muscu'ares serán loca'es ó generales. La epilep­
sia consiste, pues, en un estado de debilidad que se mani­
fiesta en la superficie del cerebro. En el cansancio m uscu­
lar debe buscarse la causa de la-< parálisis tem porales que 
sobrevienen á la epilepsia — F . S.

Tratam iento de lo s  fenóm enos p ato lóg icos en la  den­
tición.m

La evolución y desarrollo de los dientes ocasiona casi 
siem pre en los niños fenóm enos inflamatorios generales y 
locales, aun en aquellos casos que pueden considerarse 
com o norm ales. Entre estos desórdenes figuran en prim er 
térm ino la tum efacción considerabledelas encías así com o 
su tensión , las a ftas, la estomatitis sim ple y la adenitis 
cervical; los niños esperimentan nn prurito que les obliga 
á llevar incesantem ente los dedos á la boca y mascar con  
fru ición  cuantos objetos caen en sus manos.

Entre los fenóm enos generales, merecen fija r la  aten­
ción la fiebre , los vóm itos , la enterit's y la bronquitis.
En cuanto la faUa de los naturales cuidados ó una causa 
cualquiera se opone á la natuml evolución de los fenó­
m enos fisiológicos, aparecen temibles desórdenes com o las 
convulsiones, síncopes y epilepsias; esto ha hecho que 
siem pre se haya tratado de ayudar á la naturaleza con 
tratamientos más ó m enos racionales. Contra los fenó­
m enos locales se han aconsejado las em brocaciones y fric* 
ciones de beihidona á la región m asloidea y auricular pos­
terior, las aplicaciones de sanguijuelas al ángulo de la 
mandíbula , la incisión  y escis'on de la encía; contra los 
fenóm enos generales, los baños tem plados, y en general 
las m edicaciones calm antes. Un nuevo rem edio, cuyas ex­
celencias só lo  nos son conocidas por la relación hecha 
por su preconizador Mr. W a q u e , parece venir á facilitar 
la terapéutica de los desarreglos de dentición. Según el 
referido autor, el jarabe de oulo/ilo tiene una notable ac­
ción sobre las e n c ía s , las reblandece y dispone al trabajo 
que en ellas ha de verificarse im pidiendo su tum efacción. 
A dem ás, por algunos principios en él contenidos y por 
sus propiedades sedantes, im pide la producción  de las

2 i
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convulsiones y tiene la ventaja de que por su gusto agra­
dable no ocasiona repugnancia á los niños.

Aparato de prótesis facial.
Merece llamar la atención un aparato proteico, inventa­

do  por el Sr. Jonalhan Hutchinson y presentado á la So­
ciedad de medicina de Londres, cuyo objeto fué disim ular 
una pérdida de sustancia producida por la sífilis, que com  • 
prendía el maxilar superior (m enos una pequeña parte de 
la cueva de H igm oro), el vom er, casi todo el etm oides, la 
nariz, una porción  de la m ejilla, el labio superior y la 
m ayor parte del velo palatino. Para reemplazar los órga­
nos internos, hizo construir el ciru jano un aparato de 
caoucliuc vulcanizado, con  dientes artificiales que se a r ­
ticulaban con  los de la mandíbula in ferior, hueco, y con 
la superficie exterior cubierta de gutapercha, cuya pieza 
tenía sus puntos de apoyo: por los lados, en la pared na­
sal de la cueva de Higm oro y el hueso ungüis; por arriba, 
en el plano del etm oides; y por atras, enla apófisis basilar 
del esfenoídes y la pared posterior de la faringe. El suelo 
de este aparato constituye la bóveda del paladar.

A  la pieza precedente se agrega una nariz artificial de 
caouchuc, sostenida por m edio de una venda elástica 
que rodea la cabeza, y terminada inferiorm ente por un 
labio y un bigote, que sirve para ocultar en parte los pu n ­
tos de unión del aparato con  las carnes.

Es de advertir que el sentido del olfato, abolido ente • 
ram snte cuando se quita el aparato p rolé ico , se restable­
ce con  la aplicación de la nariz artificial, que sirve sin du­
da para concentrar y d irijir el aire á los puntos de las f o ­
sas nasales que aún se conservan sensibles á las emana­
ciones odoríferas.

Tum efacción del bazo en la sífilis reciente.
Las enfermedades sifiUlicas del bazo son num erosas. 

A dem ás de las gom as y de la degeneración am iloidea, V ir- 
ch ow  distingue dos formas hiperplásticas de tumefacción 
esp lén ica , la una con induración , la ot a con  reb landeci­
m iento de tegido. M. S. Sée y recientemente Eisenschitz 
y  M. Parrot han presentado á la tum efacción esplénica 
com o un signo diagnostico de la sífilis hereditaria.

El Dr. W eil ha podido com probar en tres casos por la 
palpación y la percusión un entum ecim iento del bazo d u ­
rante la existencia del chancro prim itivo en los adultos, 
En dos casos los enferm os presentaban el prim er exante­
m a sifililieo; en el tercero habla manchas sifilíticas desde 
un m es aíras. En los tres casos el sonido á macizo del 
bazo á la percusión era considerable, abarcando de jO 
á 12 centím etros en la linea axilar y todavía m ayor en 
ia dirección oblicua^ En un caso se ha podido palpar la 
entraña por debajo d é la s  costillas.

Bajo la influencia del tratamiento anlisifilitico la tu ­
m efacción  desaparecía en el espacio de cinco á diez se­
manas. P or esto el Sr, W eila considera com o una m ani­
festación puramente sili'ílica. No se la observa en la b le ­
norrea ni en todos los casos de sífilis constitucional.

Piespecto á la esplicacion del fenómeDO, el autor lo  c o n ­
sidera com o un signo de la in fección  general de la sangre 
y  de la irritación del órgano por las sustancias que c ircu ­
lan en la sangre de los sifilíticos. Debe ser, por lo  tanto, 
una !csion del mism o género que la tum efacción esplénica 
en el tifus, las liebres intermitentes y las e.xantemálicas.

FORMUL.\RIO.
Inyección  contra la cistitis .

Tintura de iodo, 
lo d u ro  fie potasio. 
Agua d estilada ..

o gram os.

H. s. a. una solución con un tercio de la cual se p ra c­
tica una inyección en la vejiga, por tres d iis  seguidos en
los casos de cistitis crónica con  catarro m ucoso ligero.

á un gram o y se añade un gramo de estrado de bella­
dona.

P ildoras de sulfato de quinina.
30  granos. 
4  —

Sulfato de quinina.. .
A cido  tártrico. . . .
Agua... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Una sola gola basta para dar á la mezcla una con sis ­
tencia pastosa, que debe dividirse en píldoras con  p ro n ­
titud.

1 gota.

D el brom uro de potasio y  de am onio contra la  coque­
luche.

El Dr. John fa d w e ll emplea el m edicam ento en inha­
laciones, por medio de un aparato pu lverizador, según la 
fórm ula siguiente:

E strado de belladona. 
Brom uro de am onio. 
Idem de potasio.. . 
Agua destilada. . .

5 á 10 centigram os.
á 8 gram os,

Para emplear una cucharada de las de café en cada 
sesión.

El autor dice haber conseguido de esta práctica los 
mejores resultados, principalm ente en dos hijos suyos, 
uno de dos y otro de cuatro años. En ám bos, las quintas 
desaparecieron á los seis dias sin dejar más que una tos 
ligera, que ced ió  á su vez pocos dias después.

Tam bién el profesor Gerhardt. considerando com o cau -  
sa próxim a de ia coqueluche un catarro de las vias aéreas, 
y una hiperestesia de la parte in ferior de las cuerdas b u ­
ca le s , aconseja los brom uros para atenuar esta sensibili­
dad exagerada.

El citado autor administra el brom uro de am onio al in ­
terior varias veces al dia, á la dosis de 10 á 50  cen tigra ­
m o s , prescribiendo inhalaciones con  una solución  de 
brom uro potásico al 4 por 100.

Jarabe de café iodurado.
500 gramos. 

10 —

.íarabe de café. . . 
lodu ro  potásico . .

Mézclese para lom ar á la dosis do dos á tres cuchara­
das a! dia.

El jarabe de café ofrece un buen m edio para di.-imular 
el sabor del ioduro de potasio y hacer agradable á los en ­
ferm os el em pleo de dicho m edicam ento.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria  del 3 0  de A b r il de 1874.

Cuando hay dolor, se reduce la dósis de la tintura de iodo

E m pe.ó  con  la lectura del acia de la sesión anterior, la 
cual fué aprobada.

Después del despacho ordinario en el que se dió cuenta 
de varias com unicaciones y obras rec ib id as , continuó b  
discusión pendiente acerca del uso de los anestésicos d u ­
rante el parto, y el Sr. C alvo, que estaba en el uso de la 
palabra desde la sesión preceden te , d ijo  :

«xV mi ju ic io  no debe suprim irse el dolor en todos lo.s 
partos; pero se halla indicado el cloro form o en ciertas y 
determinadas com plicacion es, y es preciso que no se 
oponga á este progreso del arte el exagerado tradiciona­
lism o que suelen profesar los m édicos españoles, y que 
aparece bien manifiesto en la historia de la medicina 
patria.»

El Sr. Calvo hizo alusión al carácter práctico que debe te­
ner, y en su concepto no tiene suficientemente, la enseñanza 
déla  obstetricia en España, sobre lodo, respecto de las ina- 
trenes. Comparó á este propósito otros países con  el nues­
tro ; é insistió principalm ente en la organización de la
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están colegiadas, y los alum nos adquieren el doctorado en 
obstetricia después del general en toda, la facultad.

Presentó luego una carta de un m édico de T o losa , en la 
que se trataba de la cuestión act'ialmente som etida al es­
tudio de la Academia, y recom endó su contenido.

Haciéndose cargo de la falta de premios adecuados para 
los inventores déla  anestesia, que lamentaba el Sr. A lonso, 
dijo que igual suerte había cabido á otros autores de in ­
venciones no m enos importantes para la humanidad.

Enumeró los diferentes m edios que se h ibian p recon i­
zado com o anestésicos, para probar el espíritu experi- 
menlalista de los profesores de medicin;r.

Pasando luego á los efectos g enerales de los anestésicos, 
indicó prim ero la necesidad de que estos m edicam entos 
se usen bien purificados, con  lo cual dura menos la resis­
tencia del organism o á su acción . A propósito de esta re 
sistencia , citó un caso en que se m anifestó de un m odo 
escesivo. Continuó diciendo, que dominada la voluntad, 
empieza la dispersión de las facultades intelectuales , que 
acaban por desaparec er una á una. Distinguió cuatro ca ­
sos, en el prim ero de los cuales queda abolida la sensi­
bilidad y la m otilídad, subsistiendo las facultades supe­
riores; otro en que se conserva la sensibilidad orgánica, 
después de suspendida la inteligencia, y otros, llnalmente, 
en que aparecen diversos grados y matices de uno y otro 
orden de fenóm enos. Llam ó la atención sobre el efecto del 
simple contacto de las moléculas del anestésico con  las 
células cerebra les , sobre esa especie de catalepsia que se 
origina por la influencia del liquido cuyas inhalaciones 
se reciben.

D ijo que admitía en el organismo representantes legíti­
mos de cada orden de fenóm enos sensitivos é intelectua­
les; trató do las diversas localizaciones propuestas para la 
esplicacion de ios hechos p sico lóg icos , concluyend • que 
aún no se iiabia dicho , respecto de este punto , la última 
palabra. Insistió en la diílcuUad invencible de concebir 
teorías satisfactorias acerca del espíritu , de sus funciones 
fisiológicas, de las patológicas, y de la influencia que su­
fre bajo la acción  de los anestésicos. ,

V olviendo á la acción especial de los anestésicos en el 
parto , insistió de nuevo en la frecuencia con que es este 
una función enteramente fisiológica, dem ostrando que en 
talcaso, apenascorrespondealartcm asquepresenciar, yno 
intervenir. Sin em bargo, d é la  misma manera que e n c a r ­
tas circunstancias se dan calmantes y b a ñ o s , y se sangra 
y so propinan otros auxilios , así también dijo que debía 
acudirdc al c loro form o, aun cuando sea bajo una form a 
muy atenuada, y sin que se suspenda siem pre entera 
mente la sensibilidad. Respecto de los partos en que inter­
viene el arte, añadió que en su concepto no podía haber 
cuestión; se halla indicada siem pre la anestesia.

Concluyó recom endando la experim entación en nuestro 
país , para que se vaya fijando cada vez má.s la opinión 
acerca de las circunstancias y condiciones del uso de los 
anestésicos durante el parto.

Tam bién se ocupó luego algunos instantes en los efectos 
del d o r a l , y d ijo  haberle encontrado eficaz en ciertos ca­
sas de tos ferina y de eelam pda.

Con lo c u a l . y siendo pasadas las horas de reglam ento, 
se levantó la sesión. El Secretario perpétuo,

Matías Nieto Serrano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETARIA GENERAL.

E E U A B I L I T A C I O N  DE S Ó C I O S .

La Junta directiva en uso do sus facultades y cou arreglo 
á lo dispuesto en el art.-3l de los Estatutos, ha rehabilitado 
en sus derechos de socio á D. Joaquiu María Gómez y Gó­
mez, profesor de medicina, residente en El Tiemblo, pro­
vincia de Avila, con seis acciones de quinta clase.

Lo que se publica para conocimieuto de la Sociedad. Ma­
drid 8 de Mayo do i,87i.— El secretario general, Estébau 
Sánchez de Ocaña.

ANUNCIO DE PENSION.
Doña Josefa horcas, residente en Zaragoza, viuda del so­

cio D. Ramón Orrit y Sorra, solícita la pensíou de viudedad.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 

an do que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convertida tener presente lo verifique ro- 
scrvadaineute y por escrito á e.sta Secretaria general, calle 
de Sevilla, ndni. U , cuarto principal.

Madrid'10 de Mayo de 1874.— El secretario general, E.s- 
téban Sánchez de Ócaña. (1)

ANUNCIO DE ADMISION.

D. Vicente Serrauo y Martínez, profesor de medicina, re­
sidente en Valencia, desea ingresar en el Monte-pío.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad á fin 
de que si alguu socio tiene que manifestar alguna circuns­
tancia que convenga tener presente lo verifique reservada - 
mente y por escrito á esta Secretaria general, calle de Se­
villa núm. U , cuarto principal.

Madrid U  do Mayo de 1874.— El secretario general, Es­
teban Sánchez de Ocaña (1)

VARIEDADES.
HOSPITAL GENEKAL.

O peracionés practicadas por lo s  señores profesores de la
sección  de Cirugía durante el m es de E nero de 1874 .
Sala 3.^ núm . 5. (Hernia inguinal izquierda). Gum er­

sindo M aldonado, asturiano, de 41 años de edad, tem pe­
ramento sanguíneo, bnena con stitu ción , hacia cin co  años 
que á consecuencia de un esfuerzo se Je foh n ó  una hernia 
inguinal en el lado izquierdo, la que sujetaba con un bra­
guero; en 8 del presente mes entró á ocapar la cama n ú ­
mero 5 de la sala 3.^, expresando que el día '2 se había 
efectuado el descenso de la hernia, la que al ser exam i­
nada presentaba un tum or del volumen de dos puños de la 
clase de las producidas por atascamiento y presenláudose 
á la vez vóm itos, hipo y m eteorism o abdom inal. Se 
practicó la taxis sin resultado, se em pleó la infusión con* 
centrada y repetida de café, las sanguijuelas al anillo in ­
guinal, enemas de tabaco, untaras con  l i  pomada de .be­
lladona y dos baños.generales tém plalos: al*dia siguiente 
continuaba el enferm o de! m ism o m o d o , se repitió la 
taxis, se sustituyó á la pom ada belh 'don(ilá untura con  
la pomada de cloroform o gelatinizado. Por efecto sjn duda 
d e loseoem a sd e  tabaco, el enferm o se hallaba en estado de 
postración, con  la pupila dilatadíLdasexlceuiilades l'rias, 
el pulso frecuente y el delirio bajo, slotomaS que fueron 
desapareciendo en proporción  que^se disipaba la acción  
narcótica del tabaco; conseguido esto,' y'hDltándose el tu­
m or con el mism o volúm en, habiendo siilq.inúLil ¡a repe­
tición de la táxis y lodos los dem ás raedios’ em pleados, se 
procedió á la operación, ó sea á la hernioiom ia. La aber­
tura del saco dió salida á m is de dos cu^rtílTos de líquido 
seroso, el intestino se. presentó lleno de materias fecales y 
de co lor  o scu ro , pudieiido al fin lograrse su reduocion , 
deopareciendo los vóm itos y él hipo; habiendo hecho el 
enferm o una deposición natural á la noche siguiente 4 la 
Operación para cuyo acto tuvo la im pericia de salir de la 
cama. Al levantar apósito al cuarto aia se observó un 
flemón que ocupaba los tejidos que habían sido interesa­
dos para la operación, cuya inflamación y supuración, ha­
biéndose extendido á la pared abdom inal, hizo que el en ­
ferm o sucum biese al dia sétim o de practicada aquella.

Sala 15 número 38. (llidrocele  vaginal doblé-) Enfermo 
que entró á ocupar la cam a señalada con ,el núm ero arriba 
expresado de la citaila sala , el dia 27 del corrien te , y re­
conocido por el señor profesor de la misma, fué diagnosti - 
caví) de llidrocele doble en am bas cavidades vaginales: el 
dia 27 se procedió á ia Operación que se hizo por sim ple 
punción con  el trocar, y el enferm o tomó el alta el dia 28 
del m ism o mes.

Enero 51 de 1 8 7 1 — El secretario, D, A ntonio A lcayde,
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B E N E F I C E N C I A  M U N I C I P A L  D E  M A D R I D .

R B SÜ M E N  G E N E R A L  de lo s  enferm os asistidos y  accidentes socorridos por los P rofesores de m edicina del Cuerpo
facultativo de Beneficencia M im icipal, durante el mes de la fecha.

' Existeacift del mes anterior..................
Han pedido asistencia en el mes actual* •

Total.

A domicilio... iCurados. . 
Aliviados. 
Muertos*

CESACION DE LA 
ASISTENCIA POR

no ser pobres................
desobedientes á los precep 

tos facultativos. * . . 
mudanza á otro Distrito, 
pase á. la consulta.̂ . • . 
ti'aslacion al Hospital. . 
Quedan en tratamiento.*

D I S T R I T O S .

Total...................

„  , ,  [ U  CONSOLTAS. ¡  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....
h  las casas l  i Especiales........................

de Socono.. <
I  Total....................
V Por los profesores de guardia permanente 

(accidentes)...........................................

T otal genebal....................

1 . " 2 . " 3 . “ 4 . ° 5 . ° 6 . "

•

►3O1-3
P

g*
1 .
§03

S
B .
(6H|
fbV

iOCiQ
4

tz5

ip

o-3>
i .
o
Ti

C-ioCQ

< ;
aC.O
?
•

O1^

152 91 a*) 166 63 48 ir ir 1» 615 13.9 199 L58 119, 615 348 197 70 615
412 243 333 319 118 123 M ri I I 1573 352 505 364 357-

1
1573 932 472 274 157Í

561 334 423 515 181 171 I I I I 11 2193 491 701 522 476|2193 1280 669 344 2193

297 160 2*39 ‘274 89 97 I I II I I 1156 248 366 300 242*11.56 694 332 130 11.56
26 ^ r , 17 12 lli 11 I I 1* 11 NI 31 O O n .5 sr 29 39 12 80
67 33 60 60 16 22 11 I I n 258 29 45 92 92 258 202 33 23 258

1 M 7 I I 4 I I I I ri 11 12 4 6 1 1 12 3 / 2 U

2 I I I I 11 11 11 M ir M 2 n 1 1 M 2 1 1 I I 2
TT 4 ri 4 I I 11 11 11 ir 2 4 1 1 8 3 4 1 8

10 11 7 16 7 I I ir 11 I I 51 12 25 .5 9 .51 26 19 6 51
25 9 15 3 I I ri 11 11 7(1 ‘27 W 4 7(1 2i; 25 16 70

136 102 33 131 52 52 M 11 I I 556 133 183 108 122 556 ‘293 209 54 556

564 834 428 515 181 171 I I I I II 2193 491 704 522 476 2193 1280 669 344 2193
125 245 213 420 69 104 rr ri ir 1176 223 391 298 264 1176 785 291 100 1176

I I n I I I I ir ri rr I I I I ir 11 ir 11 I I M I I I I 11

689 579 641 935 250 275 I I M I I 3369 714 1095 820 740 3369 1965 950 444 3360

185 113 172 163 113 125 I I 11 I I 874 33í 275 164 102 874 49S 290 91 874

874 692 813 109S 363 403 II ri I I 4243 105C|l365 984 842 424£ 245íi 1240 535 4243

S E X O S . E S T A D O S .

OBSERVACION ES.
Han sido las enfermedades reinantes las bronquitis, las fiebres catarrales, gástricas y  eruptivas, y  las pulmonías; en 

segando término las erisipelas, el reumatismo, las congestiones sanguíneas viscerales y flujos hemorrágicos; y en último 
órden las anginas, las irritaciones de vientre y las fiebres intermitentes.

Además han tenido lugar 41 consultas para otros tantos enfermos.
Proporción centesimal de los enfermos asistidos á domicilio que han curado y muerto durante el mes de la fecha. 

C urados 6 2 ,71 . M uertos 11,76.
Madrid 31 de Enero de 1874.—-El Comisario del servicio m édico, Isidro Tomé.

R E SU M E N  G E N E R A L  de lo s  partos y  abortos asistidos por lo s  profesores de ciru jia  del Cuerpo facultativo de
Beneficencia m unicipal durante el m es de la  fecha.

Sexo y mímero ele los recion-nacidos.
OBSERVACIONES.

Varones. Hembras. TOTAL.

21 14 35
10 11 21
24 13 37 Dos partos fueron dobles.
25 22 in Un parto fué doble.

6 6 12
10 12 22

Con los 3 recíen-nacidos, cor-
96 78 . 174 respondientes á 3 partos

dobles.

» . » »
1 » 3 Con 2 fetos cuyo sexo no pu*
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» » »

)>
» » »

Con los 2 fetos de sexo deseo-
1 3 nocido.
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E S T A D O S .
Solteras. Casadas. Viudas.

35 ü>
20 1
28 »
45 1)
11 1
22 »

161 2

9 i
3 »

»
»
» »
» »

3 »

TOTAL.

171

Madrid 34 de Enero de 187i.^El Comisario dcl servicio m édico, Isidro Tomé.
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DEL INFLUJO DE LOS ASTROS EN LAS ENFERMEDADES 
por J. B. U llersperger.

[Continuación (I).
Son aun más curiosos los encantos m eteorológicos en la 

Edad m edia, emanados de las fuentes griegas y árabes. 
Tomás Aquino creyó que los dem onios obraban entre los 
cuadrantes de la luna en el espíritu hum ano, y que las 
estrellas influían en nuestra alma (2). Avicenna nafa pudo 
añadir á lo  que le trasmitieron A nslóleles y Galeno, sal­
vas las virtudes naturales, animales y vitales: en lo iiatu 
ral y en lo vital influía el so l, así com o ^lercurio en lo 
animal. Andrés A rgoli había propuesto á los m édicos, 
asignar á cada enfermo una constelecion del rielo. Porta, 
autor de una nueva m eteorología Hn PInjsiognomonia), 
admitió que los nacidos en tiempo de los equinocios, se 
vuelven escrofulosos (adquieren lamparones), y que resul­
tan gibosos los que nacen cuando la luna se va aproxi­
mando á los polos. Siguiendo el Iiilo de la historia, halla­
ríamos enlajados en la del influjo de los astros los esfuer­
zos de algunos frenópatas; pero no siendo este el camino 
que debem os seguir en el texto de nuestra historia gen e­
ral, dem ostrado ya que existe una relación histórica entre 
el influjo patogeiiésico y el frenogenésico, tenemos que 
ocuparnos en fijar la influencia especial do los astros en 
las frenopatias. Había diedro ya Hipócrates, que el otoño 
y el verano engendran la melancolía ; desde dicho tiempo 
del padre de la M edicina, l i  influencia m eteorológica en 
la evolución de las enagenaciones mentales, se sostuvo 
com o cosa indubitable. A releo y Celsq^consignan que ios 
furores son propios del eslío y del otoño. Ghiarurgi, E s­
quirol. Giuslain y otros m uchos alienistas, han observa­
do que la m ayor parte de los eiiagenados se reciben en los 
hospitales y asilos en los meses de calor, y lo  confirman 
Quetelet y Casper, no sólo para la clase de enagenaciones 
mentales, sino también para la del suicidio. En Inglaterra 
(Perlh) entra el m ayor núm ero de enferm os en los hos­
pitales de locos, en los meses de calor. Eu lla lla , esto 
es, en las provincias de Ferrara, L ú e a , V enecia, Turin, 
F loren cia , Alejandría, Ancona, el m ayor n ú m ero , es á 
saber 2 1 9 4 :9 9 6 0 , se ha recibido en los m anicom ios en los 
meses de Junio y Ju lio  , á los cuales han seguido los de 
Agosto y Mayo. Lo mism o refieren Bonomi respecto á Coma, 
Brugnoni á Bérgamo, etc. De aquí deduce el docto César 
L o m b ro so , que «Resta in  tanto sicuro e genéralo il falto 
che 1 calori eslivi a preferenza di qualunque allro agente 
m eteorico favoriscono losv ilu p p o  dalla pazzia» (3 ).

Nadie puede negar el poderoso influjo do la insolación 
en las enferm edades cerebrales. Lam broso reíiere, que 
en 1860 en S ic il ia , tres militares que iban de marcha, 
fueron atacados de im proviso en pleno m ed iod ía , de ena- 
genadon m en ta l, producida por la insolación. Bertolini 
cita otros ocho casos del m ism o género (4). Skae cita diez 
y seis (5), y Brow ne cuenta (6), que en 1858, marcliando 
el regim iento 43.“ , respirando un calor de 127“ F ., los 
soldados fueron aUcados de vértigos, náuseas, incontinen­
cias de orina, luego insensibilidad, delirio, sordera, y des­
cam ación epidérm ica ; y en m uchos casos, esta multitud 
de síntomas term inaron en la manía y en la epilepsia. En 
dos de estos soldados, los accesos maniacos remitían du­
rante el invierno, y se exacerbaban en el eslío. La manía 
de los pelagrosos, se agrava por el calor del verano.

(1) "Víéase el DÚm. 1.035 de El Siolo Médico.
V é a s s — A v ¡¡o li, l, c .

(U) L c p 206, Eaciscol, .'5, 1867, 8. ( E s  u n  h ech o seguro y  
g en era l q u e  los ca lo res  d e l  v e ra n o , con  p r e fe r e n c ia  á  cu a lq u ier  
otro  a g en te  v te te ó r ico  , fa v o r e c e n  e l  d esen vo lv im ien to  d e  la  lo-

(4) Prospetto statistico clínico prichatrico nel 1853. (^Aspecto 
esta d ístico , c l ín ic o  p s y c h ia tr ic o  en  e l  año

(5) On Insaníty by injuries tothe Leal 1867.— {S ob re la  locura.
p o r  les ion es  d e la  ca b eza .— T .)  ,  ■ j  ,  ,

(6) Etiology of lasanity, 1867.— {E t io lo g ía  d e la  locu­

ra^ 1867.—7’.)

Maximiliano Leidesdorf (1). acusa á la insolación y la 
hiperemia del cerebro , com o causas de lâ i enagenaciones 
mentales. E. Esquirol, coleccionó numerosas observacio-- 
neí sobre este asunto (2 ), y las vamos á exponer aquí á 
nuestros lectores, trascribiendo sus mismas palabras: 
«Cha-Ies V I perdit la tele pour avoir eté txposé au soleil 
elant á la chasse. Les hahitants d ‘ A bdere, ne fiirenl-ils 
pas frappés de folie pour clre  restes trop loiig temps au 
soleil, en assislantii L ’ Androdro nede d 'E urip ido? üodart 
á vu un jeiine hom m e, qui perdoit toiites ses idées qiiaad 
il faisüil chaud. L ‘ auteur de la Topograpliie d 'A uvergne 
remarque que les Auvergnats qui voiit d in s  le.s provinces 
meridnmales d e l  Espagne, en n>viennenl mclancoüques 
ou maniaqties. Plusieurs frangais avanl que nos soldáis 
fussent acciiraatés enEspagne, son. dev«nus a liené'» (a).

E! i)r. H. Girard de Cailleux (3) (inspector general de ja 
asistencia de los enagenados del Sena), tratando del influjo 
de las estaciones en la enagenacion mental, escribe : «en 
croupaut les trois mois de 1‘ annéo qui constitiient une sai- 
son , nous voyons que le prin lem ps, l‘ é ié , 1‘ autoinne et 
1‘ hiver represen len l, par ordre h ierarchiqiie , le degró 
dMnfluence des qualre saisons sur la produciion  du de­
lire  (b). Este autor hace extensiva la influencia de las es-- 
laciones á las formas del d e lir io : a s í , asigna la manía á 
los meses de Junio. Mayo y D iciem bre; la monomaiiia, al 
mes de Diciem bre ; y la lipem anía, á los de Mayo, Junio, 
A b r il, Julio Y Agosto.

El estado baronnétrico, y también el term om élrico, 
ejercen un notable io flo jo  en las form as de la enagenacion 
m ental, lo cu a l, confirm a Girard con tablas esladislicas, 
esto es, con el cálculo aritm ético, diciendo : «On pourroil 
croire en effet, que les 4 8 » -  et 54e degrés favoriseroicnt 
la raan ie,-47e -  52e - e l 5 U  , la lypem anie», et p. 62. 
«Les fortes chaleurs et les preraiers froids un peu vifs 
favorisenl le développem enl du delire ou 1‘ avivenl sensi- 
bleraent» (c).

Asi com o el influjo de los astros provoca enagenaciones 
mentales, com o tales enfermedades, obra también en la p ro ­
ducción de cada uno délos accesos ó  paroxism os, de tal m o­
do que ha llegado á ser proverbial la influencia de la luna 
en la escitaeion ó exacerbación de los insultos maniacos y 
furiosos. Él apreciado doctor alienista César Lom broso, 
lo  ha consignado así en exactísimas tablas estadísticas, 
por núm eros, refiriéndose á los estados de la luna (4). Lo 
mism o puede decirse de la influencia de los astros en los 
crímenes com etidos por los atacados de e iagenaciones 
mentales. César Lom broso ha d icho , tratapdo de h  «len - 
denze crim ínale de.gli alienati in raporto alie influenze as- 
tro-m eterologiche»— «e evidente la prevalenza dei mesi

(1) Lehrbach der psicliisclien Krankheilen. Erlangen, 1365, 8“, 
p. 131. {T r a ta d o  d e la s en ferm ed a d es  p s y c h i c a s .— E r la n g eu ,  
4865,8% p .  131.—r.)

(2) Les maladics mentales, Bruxelles, 1838, 8, Tom. I, p. 13.
{a") «Cárlos VI perdió el juicio por haber estado espaesto al sul,

hallándose de caza. Los habitantes de Abdéra, ¿no fnerou ataca­
dos de locura por haber permanecido mucho tiempo al sol, asistien­
do á la Andrómeda de Eurípides? Eodart vió á un jÓTen iiuo per­
día todas las ideas cuando hacia calor. El autor de la Topografía 
de Auvernia, observó que los auvemeses que pasan á las provincias 
meridionales de España, vuelven de ellas motnncólicos, ó maniacos. 
Muchos franceses , antes que nuestros soldados se aclimatasen en 
España , se volvieron locos.»—TV. Iv g . cií.

(3) Etudos ]>ractiques sur les maladies nerveuses et mentales, 
(avec tableanx statistiques sur Ies alienes dans les asiles de Bicetre 
et de la Salpetriére). París, Lyon, New-York, 1863, p. oC, ta- 
bleaux XIII—XIV.

(J) «Agrupando los tres meses del ano que constituyen una es­
tación , vemos que la primavera , el estío , el otoño y el invierno, 
representan, siguiendo su orden gerárquico, el grado de influencia 
de las cuatro estaciones para la producción del delirio.»—T.

(c) «Se podría, en efecto, creer, que los grados 48 y 54 , favo­
recían la manía, los 47-52 y 51, la lipemanía.»—«Los fuertes ca­
lores y los primeros fríos un poco vivos, favorecen el desarrollo del 
delirio avivándolo sensiblemente.»—T.

(4) L. c, EmcícoIo V , 1867, p. 296, tabula 3-5.
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caldi priitiaverali ed estivi seci freddi et autumnali» (a).
Los que hemos puesto á la vista do nuestros benévolos 

lectores de la m ejor manera que nos ha sido posib le , no 
son sino heclios y cálculos sobre dalos n u m éricos; y con - 
íiamos en que concederán te ilimitada á la verdad que, 
tanto nuestros dalos, com o nuestras pruebas contienen 
Si algunas particularidades hubiesen escapado á nuestra 
atención, recurriríam os para salvarías a! universal testi­
m onio de todos les alienistas cuya experiencia recogida 
en las diferentes regiones del orbe, y su rica y abundante 
observación, con firratrán , y aceptarán unánimes el juicio 
que hemos form ado. En fin , si fijamos la alenciori en la 
Noso-geografia esp ecia l, podem os deducir de la estadís­
tica m éd ica , que es una misma la frecuencia de las freno- 
patías ó de la piycchiosis en todos los parajes, cuando en 
ellos obran unas mismas influencias astro-meteorológicas 
y también es la misma la dirección de los vientos, y h  al­
tura de los lugares y regiones ( 1 ).

R esulta, p u es , que examinado bajo la consideración 
del tiempo y del espacio, todo lo que puede medirse por 
el baróm etro , por el term óm etro y e! higróm etro, por el 
udióm elro, por el ozonóm etro, por el fotóm etro y el he- 
lioterm óm etro, por los instrumentos de  los navegantes, 
por todos losauxi ios, en fin, de la física; en lodo hallamos 
la dem ostración del influjo de los astros en las enferm eda­
des del m icrocosm o.

Y  sin em bargo, de ninguna manera hem os repudiado 
ni desecham os la analogía, ó  la com binación comparativa, 
que entendemos aplicar, bajo el influjo de Jos astros, á las 
frenopalías, de acuerdo en esto con  Guillerm o Greisinger, 
alienista berlinense (2 ), el cual afirma que «la etiología de 
las enfermedades psychícas, no es diferente de la etiología 
de las demás enfermedades del cerebro y del sistema ner­
vioso. P or  consiguiente, en la noso-geografia debe existir 
alguna recíproca relación entre unas y otras.»

(Se conlinuará.)

La clín ica quirúrgica en Valencia.
II.

Form an las fracturas el tercer g ru p o : húbolas del fé­
m ur, de la tibia , de la rótu la , del húm ero y del rádio; 
haremos especial mi-ncion de la prim era y de la tercera, 
porque en ambas se obtuvo un veniajosisim o resultado, 
á pesar de que la una en la mayoría de los casos suele ir 
seguida de claudicación y consolidarse sólo la otra por 
raedlo de un callo fibroso: en las dos se Qbluvo una cura­
ción com pleta, debida , sin duda alguna, á los vendajes 
que el Sr. Ferrer con tanto cuidado ideó y  colocó . En to ­
das esas fracturas recom ienda m uy eficazmente dicho se­
ñor, no llevar prisa en colocar los apósitos, com batiendo 
antes todas las com plicaciones que pudieran presentarse.

Encontramos lu e g o , siguiendo el órden de dicha M em o­
ria, los flemones y  abscesos; siendo de notar entre todos 
e llo s , los que presentaba un joven , que realmente parecía 
estar som etido á una diátesis supuratoria,— si se permite 
asi llamarla: — era de vigf ^  ip.9 ^ 0  sucesivo cóm o en diclio 
individuo aparecían los >ai)cesos ; parecía que nutica en él 
se había do agotar la supuración ; diagnosticóse su en fer­
m edad de una miosílis terminada por supuración , y  el 
enferm o, con  un plan tónico enérgico, con  la dilatación de 
los abeesos y la inyección prim ero de agua libia y c loru ­
rada y después de una disolución  de nitrato argéntico, lo­
gró obtener una curación com pleta.

Sigue luego el grupo de las artritis crónicas, localizadas 
en las articulaciones tibio-tarsiana, fém oro-lib io-roluliana

(a )  «Tendeada criminal de log euageuados, con relaciónala 
influencia astro-meteorológica.,)— «...es evidente el predominio de los 
meses cálidos primaverales y  del estío , sobre los fríos y 0 :0 - 
ñales.))— r

(1 ) Véase Girard de Cailleux , L . c.
(2 )  Pathologie mid Therapie der psyciiischeu Krankbeitea.—

Stattgart, 1861, 8,®, p. 135. (^Pafologia y  te r a p éu tica
n fe rm ed a d e»p sy o M ca t. — S tu tty a r t , 1661, 8.“, p .  185,-

d e las 
‘ T.)

y radio-carpo-metacarpiana; notable la primera porquesu- 
puradaya, y presentando seis trayectos fislulosospor los 
que fluía pús sero-sanguinolento y fétido, logróse que cica­
trizaran estos, y que fueran fáciles y nada dolorosos los mo­
vimientos de la ariicu lacion ; m erced al tratamiento recons­
tituyente, á la com presión por m edio de liras aglulinan- 
tes y á la apiicacion de un vendaje yesado, que fué lo que 
se em pleó.

Form a el sesto grupo el aneurisma poplíteo que recaía 
en un sugeto de 39  años de edad , de lem peram eolo san­
guíneo bien decid ido, y de constitución robustarauy mar­
cada ; condicioues que unidas a su o ficio , que le obligaba 
á practicar movimientos forzados y repetidos de continuo 
en la articulación fém oro-lib ia l, s in  todas muy abonadas 
para producir un aneurisma espontáneo m is to , externo.

La com presión digital continua al principio, intermitente 
después, según aconseja Broca, fué el m étodo curativo 
puesto en práctica, y  ya se creia contar con  un éxito favo­
rable; pues que el tum or poplíteo se presentaba d u ro , sin 
latidos, sin el m ovim iento de espansion ni ru ido de fuelle, 
cuando sin causa conocida la pierna se puso edematosa y 
tensa, se hizo insensible y presentó manchas lívidas en el 
dorso del p ié , debido tod o , sin duda a lguna, á la rotura 
del sa co ; lo  c u a l , ob ligó  á practicar la am putación del 
m uslo por su tercio inferior.

En el grupo siguiente encontramos un cálculo vesical, 
desarrollado en un jóven  de 25 años: practicóse para su 
estra ccion , la talla perineal, proceder de D upuylren, 
pero hallándose aquel adherido al fondo superior d é la  
vegiga, no pudo estraerse.

Yieneu luego las lesiones orgánicas de  los hueso?, de­
biendo mencionar una necrosis del rádio, á consecuencia 
de una herida por arma de fuego , cu y o  secuestro, que me­
dia 1 2  centím etros, se estrajo por m edio de la operación.

Ocupan el 9 .°lu gar las úlceras, atónicas unas, sifilíticas 
otras, habiendo obtenido m uchos mejores resultados en 
estas últimas, haciendo uso de iodu ro  potásico, y d é lo s  
tónicos al ioterior y de 'as cauterizaciones con  pasta de 
Yiena, con el hierro candente, de las tiras aglutinantes y 
de las planchas delgadas de p lom o, al esterior.

En el 10 ° lugar encontramos las enfermedades del 
aparato de la visión; conjuntivitis francas, eciropions, 
queratitis, coroidilis exudativa y por fin cataratas: todas 
ellas fueron tratadas convenientem ente.

V ienen luego las enfermedades del aparato digestivo; 
estrechez del recto y fístulas de ano completas y operadas 
por medio de la incisión con resultados positivos.

Siguen después las de los aparatos urinarios y genital, 
encontrando entre estaá últimas cuatro hidroceles, opera­
dos por la inyeepion de uqa disolución de tintura /o d o -  
yodurada uno; por la introducción de los 'bord on es áe 
Argum osa otro; por la del tubo de desagüe de Chassai- 
gnac el tercero y por incisión el últim o, habiéndose en tp- 
dos ellos alcanzado la curación.

Trátase en el penúltimo grupo de las enfermedades v e ­
néreas y sifilíticas; allí pudieron examinarse de una ma­
nera marcada los chancros blandos y  los duros ó  infectan­
tes y en su consecuencia com probar la teoría de los dua­
listas; en este grupo cita el caso de un individuo que 
padecía en la parte media del labio superior y base de la 
nariz una úlcera que había sido diagnosticada de epite­
lial, pero que en atención á sus antecedentes no m u - 
limpios, á haber padecido dolores que con el calor de ly  
cama se exacerbaban, h icieron creer al Dr. Ferrer que sá 
trataba de una úlcera sifilítica; en efecto , prescrifaióselee 
el yoduro potásico al interior y toques con  la tintura yodo 
al esterior y la úlcera desapareció, cicatrizando de una 
manera rápida.

Por fin, ocupan el último grupo las diátesis escrofu lo­
sas, hérpetica y  cancerosa: presentóse esta última en una 
m ujer de 38 años de edad y sin antecedente alguno here­
ditario sospechoso; notábase en la parte lateral derecha 
del cuello, un tum or duro en unos puntos, más blando 
en otros, con  la piel adherido, varicosidades en la mis­
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ma, dolores intensos, lancinantes y dosulceritas que san­
graban con mucha facilidad; en la región frontal izquierda 
notábase otro aplanado y con las mismas condiciones que 
el anterior y en el hocico  de tenca se observaron con el 
espéculum, dos úlceras de bordes anfractuosos, duros, lí­
vidos y vueltos hácia fuera, circunscribiendo un fondo 
pálido, doloroso á la presión y sin secreción notable. 
Diagnosticáronse estos tumores y estas úlceras de p rodu c­
ciones heteromorfas y heterólogas, de producciones ca n ­
cerosas y en su consecuencia no podia seguirse sino un 
Irataraiento paliativo, calm ando los dolores y cohibiendo 
las hemorragias caso de que se presentaran, pero com o la 
enferma habla ingresado en clínica con  e! solo  objeto de 
qae le fueran eslirpados los tum ores, exigía á tedas horas 
laloperación; estirpósele al On el de la frente, notándose 
entonces que estaba desgastado el hueso sobre que aquel 
descansaba. V íctim a la infeliz á los pocos dias de la infec­
ción purulenta, púdose apreciar un tum or exactamente 
igual al eslirpado entre el coronal y la dura m adre, corau • 
nicando am bos por un pedículo y sin que el encéfalo h u ­
biera dem ostrado padecer en lo  más mínimo en toda esta 
escena patológica, á pesar de encontrarse además un vas­
to abceso en un hemisferio cerebral: caso sum am ente n o­
table por lo  que la autopsia nos descubrió, sin que e! m e­
nor síntoma en vida nos lo hubiera hecho sospechar.

Después de esto, termina el Ür. Ferrer su bcillaiite 
memoria, haciendo ligeras observaciones sobre el método 
que en la enseñanza clínica debe seguirse; optando por 
aquel que hace intervenir más directamente al alumno 
ea el estudio de los enfermos.

Felicitamos sinceramente al Dr. Ferrez Viñerta y le en 
víamos la m is  cum plida enhorabuena por el trabajo que 
acaba de dar á luz.

Deontologia medica.
La Gazeta médica da Bahía ha publicado el discurso 

que pronunció, al conferir el grado de doctor á los que 
habían terminado la carrera, el 6 de Diciem bre últim o, el 
señor consejero Aranha Dantas. Bien m érecia , por su 
sano espíritu, que le trasladáramos integro; pero ya que 
á tanto no est,imamos oportuno estendernos, algo podrá 
ganarse, y de seguro nada se perderá, copiando algu­
nos párrafos. No está dem ás,— mientras por acá tratan 
los padres graves de la ciencia materialista de enseñar lo 
que es la vida, y aun presum im os de crearla mediante pro­
cedimientos distintos que los establecidos por el Creador, 
—que se conozca lo que en otros países se piensa, en­
seña y recom ienda á la juventud. Dijo entre otras buenas 
cosas el referido consejero á los jóvenes d octores :

«Habéis jurado poco hace seguir y practicar con  honra, 
prudencia y hum anidad, una elevada y generosa misión. 
Dios ha querido encargaros de distribuir sus más precio­
sos dones, - l a  salud y la v ida ,— confiándoos, en beneficio 
de nuestros semejantes, los ocultos tesoros de la natura­
leza...

»La enhorabuena os doy, briosos lidiadores, por el re 
sultado de vuestros esfuerzos y por vuestra elevación á 
este género de sacerdocio. Que es una especie de sacerdo­
cio el que vais á ejercer lo demuestra la razón, y U reli 
gion !o confirm a. Conservar 'a salud del hom bre, curar, ó 
aliviar al m énos, las innumerables enfermedades que afli­
gen á la mísera humanidad, tal es el fin de la medicina: 
no puede la enfermedad esplicarse si no la atribuim os á 
nn Justo castigo; y yo os lo aseguro, sin pretender por esto 
imponeros mis convicciones,— que no im pide por cierto 
á la ciencia la investigación de las causas próxim as, sin 
duda es el rem edio la expresión de la misericordia.

•Ninguna institución humana prodigó á los m édicos 
tantas atenciones y respetos com o la religión establecien­
do esa doctrina. Honrar al m édico es uno de sus precep­
tos; inclinarse ante el origen divino de la m edicina , es 
Una de sus enseñanzas. V os  sois, señores, los instrumen­
tos de la m isericordia divina, y de vos depende ?er sus

ministros. V ed aquí los títulos de nobleza que os p resen ­
tam os: jbícn  os podéis ufanar con  ellos, que más ilustres 
nadie os los habrá de ofrecer!

«Hasta aquí lo relativo á la im portancia y dignidad de 
la profesión que abrazásleis: veamos ahora el uso que en 
la sociedad deoeis hacer de vuestras cartas de exam en y 
habilitaciones c ien tíficas...

«Habéis recibido la investidura de un apostolado de 
abnegación y caridad ¡Pues bien! El egregio anciano de 
Gos, decía: «Cumple que tenga el m édico honra, grave­
dad, ciencia, perfecto conocim iento do todo cuanto e sá  la 
vida necesario, desapego á todo ob jeto  de tráfico; y que, 
extraño á la superstición, solam ente deje predom inar en 
todas sus acciones el espíritu d é la  divinidad.» De esta 
suerte se explicaba, y á Jas palabras a justábalas obras 
aquel venerable anciano, nacido por desgracia en la ca li­
ginosa oscuridad del paganismo, donde quizás fuera cono­
cida la filantropía, pero no la caridad: ¿sereis vosotros m é­
nos? ¡Vosotros que habéis tenido la inefabledicha de haber 
recibido la lúa de la fé! No lo creo; antes confio ea  que no 
lim itándoos á la sola filantropía, virtud terrena y humana, 
cuyo principio no carece de egoísm o, sólo  os satisfará la 
mayor de las virtudes evangélicas, esa angélica y divina 
virtud, la caridad; que siem pre tiende á acom odarse á las 
mem orables y sublimes palabras del Divino M aestro: Am ar 
á los que os aman es de todas las leyes: yo os mando que 
améis ú vuestros propios enemigos.

«E l dolor apro.xiina á todos ios hom bres: to d o s , sin 
distinción, tienen igual derecho á vuestro auxilio, asi en 
Id paz com o en la guerra, sea en el ham bre, sea en la 
peste; tanta solicitud, cuidado y celo , os m erece el desva­
lido sin nom bre, com o el más fastuoso príncipe; á los pies 
del trono del Eterno no llegan más pronto los clam ores 
del potentado, que los gem idos del menestral; ante D ios y 
la ciencia, árnbosse encuentran en circunstancias id én ­
tica?.

«Sed muy recatados y discretos en aquellos casos que 
se susciten dudas ó sospechas de crim inalidad. Con vues­
tros ju icios profesionales podéis decidir de la vida, de la 
honra y de la libenad  del prójim o; fuertes en la c,encía 
que aprendisteis, tene l siem pre puesta la vista en D ios, á 
quien habéis de dar, el terrible dia del ju ic io , la más es­
trecha y rigorosa cuenta, si por la m ayor infelicidad de 
las infelicidades os dejarais arrastrar de las tentaciones de 
la iniquidad, de la prevaricación ó del perjurio.

«En vuestras tareas profesionales nunca pongáis la mira 
en la ganancia: la convicción  y el orgullo de haber sa lva­
do á uno de nuestros semejantes, no puede unirse á las 
ideas de sórdido y vil interés.

«Tratad á vuestros enferm os, sin excepción, con  afabi­
lid a d ; procurad tranquilizarlos y ganar su confianza; 
com binad la firmeza de carácter, fundada en los sólidos 
principios de la ciencia, con  cierta docilidad: cuando es­
téis en contacto con vuestros enferm os,' nunca os prestéis 
á pensamientos ó insinuaciones que desmientan los dictá­
menes de la honra: no propale jam ás la lengua lo que 
testimonien los ojos ni los o idos: ver, o ir y callar.

«Procurad suavizar los dolores inevitables é inspirar 
aliento á los desalentados; fortaleced también el ánim o de 
ios que marchan á una disolución  infalible y próxim a; no 
Ies neguéis el último recurso de los infelices, la esperan­
za de una posibilidad, de una crisis, de un suceso im pre­
visto; guardaos de precipitar á vuestros enferm os con  una 
sentencia irreflexiva ó  p rem atu ra ...«

Presumimos que, con  todo de ser cosas muy dichas y 
sabidas las que el discurso del buen consejero brasileño 
com prende, es en el dia mas oportuna que en tiem po al­
guno su repetición. La medicina ha perdido en una trein­
tena de años mucha parte de su noble y elevado carácter; 
iiay que reconocerlo y confesarlo, por doloroso que «ea.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

lian mejorado nolablcinenle las condiciones atmosfé­
ricas en la presente semana; la temperatura media ha 
oscilado tudos los dias entre los 10 y 14“ , dominando los 
vientos E . , y E -N -E ., á veces con alguna fuerza y sin 
cambios barométricos pronunciados. La humedad" del 
aire ha disminuido también considerablemente.

Eu las enfermedades agudas reinantes se nota dismi­
nución del carácter inflamatorio que se observaba en las 
semanas anteriores; así es que han cedido algún tanto las 
pulmonías, pleuresías y bronquitis; en cambio aumentan 
las afecciones gdslro-inlesüuales y gastro hepáticas; las 
liebres eruptivas coiilirfúan, aunque muy en descenso, 
inclusa la viruela; las hemorragias parenquimalosas del 
pulmón, del cerebro, y los ataques congestivos, también 
se observan en bastante número ; hay también calenturas 
intermitent'S.

Entre las enfermedados crónicas no se ha notado dife­
rencia digna de advertirse, en comparación con la sema­
na anterior.

CRONICA.

Cuadros de pato log ía  general. Hemos recibido el 
primer cuaderno del programa de patología general, bajo la 
forma de cuadros, que el profesor de la asignatura doctor 
D. Andrés del Busto dá en su curso á los alumnos. Lo pu­
blican D. Francisco Vidaurre y D. Aurelio del Rio , y es un 
trabajo que revela bien á las claras el carácter especial de 
profundidad y novedad que tienen todas las lecciones del 
doctor Busto.

Suicidio de un m édico. En el hospital alopático (toma­
mos la noticia de nuestro colega homeópata El Criterio Mé­
dico) de la City, de Boston, tomó un fuerte veneno una en­
fermera, con olqeLo de concluir rápidamente con su vida. 
Llamado el ür. Ar<uro Foster para asistirla, le prescribió iiná 
medicación antiliistérica, creyendo era un histerismo agu­
do lo que tenia que tratar. Cuando supo que la enfermera 
habla muerto á consecuencia del veneno que había tomado, 
se impresionó tan profunda y desesperadamente, que se 
suicidó.

Influencia m ora l en u a  herido. Un periódico aleman 
ha publicado un incidente ocurrido en el hospital de Bild- 
burgsliausen. En él ingresó un zuavo que había recibido una 
herida en un pié, pero tan grave, que hubo que proceder 
á la amputación. Soportó su desgracia con valor, y sólo 
preguntó si podía comunicarla á su prometida, que vivía en 
I’aris. La cicatrización iba adelantando, y ya se iba á levan­
tar, cuando recibió U siguiente contestación A su carta: 
«He sabido con gran sentimiento que habéis perdido un pié, 
pero como no me es posible casarme con un cojo, me veo 
obligada á retiraros mi palabra de casamiento.» El zuavo 
no dijo una palabra y dejó la carta sobre la cama. Su heri­
da se empezó á agravar desde aquel momento, y murió p o ­
cos dias después.

Fractura d e l cristalino en los ahorcados. Se ha com­
probado por diferentes observaciones que los desgraciados 
que perecen por esta clase de muerte, sufren con mucha 
frecuencia la fractura de la lente cristalina. El Dr. Dijer de 
Filadeífia lo ha potiido ver en los perros. La cápsula atite- 
rior está hendida sobre su gran eje horizontal á una línea 
fuera del centro, e.v.leadiéQdose hasta la mitad del espesor
(tal (>ri :t.a línn l-'l Hi-. D liar ha hooha aK.,»,..,.. n! a .......del crislaliuo. El Dr. Dijer ha hecho estas observaciones con 
la esperanzado penetrar más adelante, según pretende, cu 
el mecanismo de la acomodación.
-E lefan tiasis  de  loa árabes. El doctor Deraarquay ha 

presentado á la Sociedad de cirugía de París un sugeto que 
padecía esta afección. A la edad de 15 años se le aumentó 
considerabiemente de volú aen el miembro inferior izquier­
do; A. Richard practicó la ligadura de la arteria femoral en 
el anillo del tercer adductor; el miembro disminuyó notable­
mente, y la compresión lo redujo más todavía. Pero muy

pronto la elefantiasis volvió á aparecer. La ligadura arterial 
no ha producido, pues, más que una curación pasajera.

Traslación. Ha sido nombrado para la cátedra de clíni­
ca de obstetricia de Granada el Sr. D. Rafael Rodríguez Men­
daz, propietario de la de higiene déla misma facultad.

C oncurso para cátedra. Se ha anunciado, para pro­
veerla por este procedimiento, la cátedra de fisiología de la 
facultad de Medicina de Barcelona.

Sanidad. Se lia derogado la orden de 5 de Febrero últi­
mo que sujetó á cuarentena de rigor las procedencias de 
Buenos-Aires, por haber cedido el cólera en aquel punto.

D efu n ción . Ha fallecido en Cádiz el Sr. Chapó, catedráti­
co de Terapéutica, Materia médica y Arte de recetar de aque­
lla escuela de medicina.

M odo de obrar d e  algunos purgantes. Según el doc­
tor Vulpian, ios purgantes salinos y drásticos obran provo­
cando un verdadero catarro intestinal; los primeros sobre 
todo no aumentan la energía de las contracciones peristálti­
cas por causa de su eliminación por la orina. Los purgantes 
magnesianos pueden ayudar la formación y crecimiento de 
los cálculos urinarios fosfáticos, y están por consiguiente con­
traindicados en los catarros vesicales de los ancianos.

C oloración de la  orin a  p or  el sen. M. Gubler ha lla­
mado la atención á la Sociedad de terapéutica, acerca de una 
singular propiedad del sen, por él descubierta. La orina de 
los enfermos á quienes se ha administrado este medicamen­
to, toma una coloración de un amarillo intenso con reflejo 
verdoso; creeríase tener á la vista una orina ictérica, pero 
es fácil la distinción, atendiendo á que faltan las reacciones 
caracteristicas de las materias colorantes de la bilis con el 
ácido nítrico, y á la producción de una hermosa coloración 
púrpura cuando se echa en el tubo que contiene la orina un 
fragmento de potasa. M. Gubler, supone que el referido ca­
rácter puede depender del ácido crisofánico contenido en 
el sen.

M édicos de Filipinas. Para las seis plazas de médicos 
titulares creadas en las Islas Filipinas, han sido nombrados 
en virtud de la propuesta hecha por el tribunal de oposicio­
nes: parala provincia de Cagayan, D. José López Trastorza; 
para la de Mindoro, D. Dionisio Diez Litago; para la de Cebú, 
D. Francisco Pellícer; para la de layabas, l>. Evaristo Ballle 
Hernández; para la de Laguna, D. Gregorio Mallen Sainz, y 
para la de Zamboanga, D. Ramón Alba Martin.

Alim entación forzada de los enagenados. Ha dis­
currido el Dr. Bitli para aquellos casos en que las persona.  ̂
privadas de razón rehúsan todo alimento y se desmejoran 
con el uso de la sonda exofágica, recurrir á la electricidad, 
escitando por este medio las partes laterales del cuello para 
favorecer así la deglución del bolo alimenticio previamente 
introducido en la boca. Parece que en un caso ha dado este 
medio escelentes resaltados.

Lo está. La de médico-cirujano de esta villa para el 
1.“ de Julio del corriente año. Este Ayuntamiento y junta de 
asociados, en sesión del 9 del corriente, acordó : publicar 
en Er. Siglo Médico la vacante de dicha plaza, á fin de que 
los aspirantes á ella pudiesen presentar sus solicitudes, 
acompañadas de los corresjiondientes títulos, y certificado 
de los méritos que dichos a.spirantes hayan podido adquirir 
en el ejercicio de su profesión, en la secretaría de este Ayun­
tamiento hasta el dh  10 de Junio próximo , consistiendo la 
dotación de dicha plaza en 500 pesetas, por la asistencia de 
43 familias pobres que designará el Ayuntamiento , pudien- 
do además el agraciado celebrar contratos con los vecinos 
pudientes, y siendo grande el número de consultas de los 
pueblos limítrofes. Lo que he dispuesto hacer publicar por 
medio de este anuncio.—Osorno 10 de Mayo de 1874.— El 
Alcalde, Aquilino González.—El Secretario, Nicanor Fer­
nandez. (tC8)

MADRID: 1874. — Imprenta de los Srea. Rojas, 
TndeseoB, 34 ,principal.
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ajstjncios e x t e a n j e r o s .

De los lactatos alcalinos en la dispepsia, poi
B ü r in  du  B u isso n .

De la acción de las preparaciones balsámicas 
y  resinosas en la bronquitis aguda.

Los medios curativos con aplicaron al tratamiento de la 
ditpepsia, buscábanse hasta hace poco faera de loa agentes 
que en el órden nitural obran ó ayudan el trabajo digesti­
vo Fuéen verdad un progreso incontestabla la introduc­
ción de los carbonates alcalinos en la lerapéutrca de esta 
enfermedad do formas tan variadas. Sin embargo, auoque 
la sosa y el ácido carbónico que oonstitoyen estos medica­
mentos, ofrezcan su utilidad en el acto de la digestión, no 
Bon empero de aquellos que afluyen ó naturalmente se for­
man en el tubo gastro-intestinal p;.ra convertir el aUmento 
en qnimo y quilo.

El profesor Sr. Pétrequin, en su Memoria sobre los lacli- 
tóioicaZmos, presentada á la Academia de Medicina, coloca 
la cuestión en su verdadero terreno, la fisiología. Los fecun- 
dosrrsaUados de sus estudios, además de los servicios pres­
tados á la práctica, han preparado los trabajos que remen 
temente han revelado las propiedades digestivas y estima- 
lantes del laetato y del fosfato de cal. Estos úUimos traba­
jos no son más que la ampliación, ó por mejor decir, el 
corolario de las proposicioaes formuladas desde 1864, por 
el Sr Pétrequin ante la Academia da Medicina. Al mismo 
tiempo que se experimentaban los lactatos alcalinos, el se­
ñor Gensonl etsayaba el ácido láctico, y desde luego reco­
noció que 6i era éste favorable en alganas dispepsias neu­
tras no era lo mismo en las dispepsias ácidas. Muy juício- 
Hamente hace observar el Sr. Mialhe eu su química aplica- 
de, ser raramente út'l ia medicaoiou ácida y que debe 
esta emplearse con mucha prudencia por ser más prontos y 
más peligre BOd en ol eeiómago los excesos de los ácidos que 
los de los álcalis. Por esto Gensoul no tardó en abandonar 
EU práctica y a optar la de su colega.

Los laciatts alcalinos figuran como elemantos de los 
principales líquidos que coutnbuyen al trabajo digestivo; 
por otra p-rto, ti ácido láctico existe en estado Ubre eu los 
jugos gástrico é iotestinal, siendo este el que juntamente 
con el ácilo clorhídrico forma el agente digestivo del ju p  
gástrico: en segundo lugar, el ácido láctico libro facilita 
poderosamente, según las leyes de endósmosie, la absor- 
cien de los alimentos digaidos y su paso á la sangro alcali­
na ó linfa: en tercer lugar contribuye eficazmente á mante­
ner 0̂. calor aniipal por la fácil combustión do las sales que 
form a. P or  último, es muy posible que tu acidez determine 
en los músculos con relación á la sangro alcalina, una ten 
slon eléctrica que puede influir en el juego de estos.

Introducidos, pues, en la sangre los lactatos alcalinos, 
la nutrición los disuelve, eliminando por los orines y Ice 
sudores el exceso de álcali: el ácido pasa á concurrir á los di­
ferentes fenómenos que acabamos de indicar.

Combatir las afecciones dispépticas con los lactatos alca­
linos, es, por consiguiente, imitar las funciones de la natu-

raleza. , o -n •
Los lactatos alcalinos, tales como los propone el Sr. Burm 

du Buisson, coloborador del Sr. Pétrequin, se admmibtra eu 
dós s de 8 á 12 pastillas diarias, conteniendo cada una dos 
granos de laetato de sosa y de magnesia y dos de laetato do 
pepsina. Su conjunto regulariza el trabajo digestivo: l . “, eu- 
ministrando á los jugos digestivos los olamentos que en 
elUafaltan; 2.*, excitando de arriba á bajo la secreción 
gastro-inteEtinal;y 3 .« ,  facilitando las evacnaciones com­
batiendo asi la constipacicn, comp'icacion muy frecuente 
en los desóideroB funcionales de la región inferior del 
aparato.

Las L.repaiacioncs hechas con la eávia recogida cuando 
desti a del árbol, derivan, como la brea, del pino marítimo, 
con la diferencia de no haber pasado por la acción del tue- 
170 A semejanza, en efecto, á os tónicos por las resmas ; a 
f  8 sedauvos y á los analépticos emulientíS por los princi­
pios íomosüB, peciíneos y azucarados que contienen.
^ De ahí el secreto de su múltip e acción á U vez fortifacan- 
te , tedaiivo y  en cienos casos antietpasmódica, ^

Los enfermos que los facuUativos envían cada ano a Ar- 
oacbon, pueden atestiguar la eficacia de las terebintáceas, 
las que por sus prop edades excitantes disminuyen la se­
creción de las membranas mucosas, obrando del mismo 
modo en la mu-osa pulmonar como eu la m icosa vejigal,

Hé aquí du8 observaciones que justifican lo que decimos:
\ Mme. H., de edad 44 años, con muchos ni jos, habita 

el arrabal du Temple, en el que ejerce con distinción la pe­
nosa profesión de patera.

LUmán nía una noche el invierno pasado, y como el trio 
era muy intea- o, cogió uoa bronquitis aguda, y  dos médicos 
vecinos la asistían. Pormuneoió en cama muchos días, so- 
medda á un tratamiento ecérgico, en el que los opiáceos y
los vejigatorios la fueron admiuistrados con profusión. No
la dejaba la calentura, y babia esputado saogre. Cuando yo 
la visité, tres semanas después de los primeros síatomas, 
ausculté el costa'do derecho y su parte superior, y  oí fuertee 
ronquidos mucosos y resonancia de la voz. Los detalles que 
me dió la enferma: el dolor de costado que había sentido; su 
actual estado general; los ©-"patos algo_ viscoSes y el pulso 
d.mdo todavía 90 pulsaciones; todo me hizo comprender que 
existia una bronco-pnmmonia en su petíodo de resolución.

Ordené agregar al tratamiento el jarabe as sávia de pino 
marítimo de Lagassa, lonssrvando el emplasto de pez de 
Borgoña que la habían aplicado en las espaldas. Bajo ia in­
fluencia de esto ja-abe, la expectoración era menos penosa, 
los esputos menos fi ainent -sos, la tos y sobre todo los dolo­
res sordos que seutU la enferma detrás del es e-non y en 
ti lla la región dorsal, dot-aparecieron en ocho días. Una se­
mana dü8..aes la vi oompleiamduto curada y dsvnelta a sns
ocupaciones. . ^ . . .  -re2. Mme. D.... , calle du Four-Saiut Germaint, do unos M
a< OB de edad, mu,er muy robusta. Desde su juventud había 
esoenin ntado cierto embarazo bronquial, ó mejor dicho, 
una especie de bronqu.tis crónica que, si bien no la molesta­
ba mucho, hacíala toeer y espectorar con fcecqencia, mam- 
ffcStóndoio con ronque-a y silbidos interiores en la región 
pcctoial. Sin embargo, cuando se cansaba mucho, apareoian 
los síntomas sguooa de la bronquitis; el polso suDia a i*l) 
pulsaciones; opresión muy fuerte; algunos filamentos san* 
guínef)B en los esputos. Sentía U enferma un vivo dolor de­
bajo de la telilla uel costado izquierdo; la lengua era blanda
V muy blanca Nada en el corazón. .

Prescribí una pocio 2 opiácea y  quermetizada; aplicación 
de auma, sanguijuelas eu el costado dolorido. La visitó dos 
veces los dias 12 y 13 Los vómitos habían cesado; 
est;ba más limpia; el pulso irregular, dando de 100 á 108 
pulsaciones; ronquidos frecuentes, más localizados hácia 
atrás á la izquierda. Aplicación de un vejigatorio ligero.

En este dia empiezo á ordeuar el jarabe de sávia de pino 
marítimo de Lagasse, reservando para la noche la pocion
conqut-rmes. . .

El 14 de mayo continúa la mejotía; insomnio; el vejigato­
rio ha dado poco; vuelvo el d flor de costado. Ordeno una in­
yección fcubcutáne* de moifina y la continuación del jarabe 
de sivia d ) pino marítimo. . .

El 15 cesa el dolor de costado; el vejigatorio más excitan­
te obra bien; el pulso baja á 90 pu'sacionts. El ]»«ibe desá- 
vm de pino marítimo empiesa á producir sus buenos efectos.
Disminuyen los ronquidos. .. . • ix t.

El 18 Ja enferma va bien; el vejigatorio está seco, la tos 
casi ha etsaao, escepto por la mañana al despertar ; las no­
ches son buenas; levántase hoy la enferma por primera vez,

^^Loa*^ia8°” ig*uientós avanza notablemente la mejoría. La 
tiifoima come y digiere bien; el estado del pecho es mejor 
aue antes de la enfermedad, lo cual prueba cuán poderoeas 
son las propiedades balsámisas y resinosas de las prepara­
ciones de sávia de pino.

Extracto de la Gazelte obttétricah. (3859.)
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Aproijitilttic {>or tu Aeiidr-miu de lUcdlrinu de Parla.
II

EXTRACTO RE LA RELACION aprobada poh dnanibidad pok la Acadehia,
l.«í» ^inqnin se (oinnii »‘on facilidad.— po producen ek El

KSTnsf\oo KiKciiNA SliKSACioN DESAORAUABLE; M ACEDOS, ERuPTos, coiRO gucode IrecuentenioBtd 
con lili domas preparíiciono.-* Ji: cajnilhu, incluso con las cápsulas gelatinosas.

•, fin rflcRci’!. uo ert-cc ninauaa c«ci>pcioii. — La Academia ha hecho la experiencia con
mas de 100 eiifeiiiios y oMuhkío 100 curaciones.

Con dos frascos hn Lastudo tu la mavor parte de los ca«o.f.—París, 78, rué Faubourg Saint- 
Doiiis, V RD tollas las fcmicas en donJo so enciieiilra igualmente EL VEGI6AT0RI0 I

A  T .  Il* T T\ T7* A T W  T.7 O  T i  'T* T í Y?l ^  17 U  .  J  _1  J  a _    • - r . . ___DE ALB'ESPE'YRE's  Kn «adrid Agencia 
MiquPl, Escolar, SanohcE Ocaña y Ortega. franco-española. Sordo, 31, Sres. Moreno

■8e mk en P ¿ P J 8 ,12 lue des Petiles-EccriEs— En ESPAÑA en todas las farmacias

3 0  r n s :3 m 3 m m m m m ^ m  éxito
filem os íticra; êgOL. r.̂  la Síangre. cur« < 1 P ech o, el E stóm ago, la C loro ­

sis, laH Perdidí: s, el F lu jo , las iirem orragias , ‘as A nem ias, las C onsun­
ciones.

preparado con vino ile Mál.aga y pirufoso 
fato do hierro, por A. F. Moitier, médic- 
y  farmacéutico de priineraclase, ex-pre- 
Bidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portod* 
la prensa medical como el tónico máa 
poderoso empleado para curar la c/oro î;, 
la anemia, las 'pérdidas h'ancas, la pobren 
de la s'tigre, los males del estómago, las 
palp-.tacionee, etc. Fortalece los tempera
f*w> J  ̂ I . .  ^  — S . . . _   .*. * Jinentos linfáticos de los niños, excita «1

E N F E R M E D A D E S ltó P It ELIXIR ANTI-BEÜÜATjSMa L

L o s  (IRAN Üi US
T EL JIRABE DB HIDRÜGf.'i.LA ASlAá’!C-> DE S A R R Í Z I N - M  C IIE L ,

ÜR J. LEPIN í,
a rioa cóu tico  en jo.fd <?o la  m alina 

t n  P on d iciiery .

de  A ‘¡s .  (F ra n c ia  )

S: n, según,  ̂ el Dr. O' fEN.rvE, médico
del 'hcspital'de Saint Louit', el remedio 
tílós éficafe contra las afecciones rebeldes 
He la pié.\: eczema, psoiias, liguen, pruri 
go¡ empeines, etc., ttc.

Depósito gfjifr¿l: París, ruede Anj u 
Saint Hnnoré, 56, y para la veut.-.'al poi 
mayor, 99, ruó d‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia francb-eepaaola, Sordo 31; por 
menor, Srrs. J. Simón, Porrell, htrm - 
nos, 8. OcaBa, M.Miqu*], Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Heriiandez.

_ Cu*-acíon seguray piontadelosreuma-
fifcii’ o» agudos y ciónicoe, como también 
de ’ a gota, lumbago, ciática, etc., etc. 

Precio en Francia, lOfrancos el frasco. 
En general basta con nn frasco. 
Di-pósito en París, casa de MM. Dor- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevre et 
Compagnie, y en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las oiudad&s.

En Madrid, por mayor. Agencia fran­
co-española, Sordo, por menor, á 
44 ra , Sres. Moreno SSiquei, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del. Angel, 7; Sánchez 
Oc' ña, Príncipe, 13, y Ortega.

apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición prí- 
raitiva.

Depósito general: Paría 44, rué dei 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista,—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor. Agencia fran-' 
co-espafiola, 31, calle del Sordo.—Po; 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

Se publi 
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E S U N G I Á  
ETEREA BALSAMICA

' i* PILDORAS NÜTRIMENTIVAS DE PEPSINA ACIDIFICADA 
1 ara mirar las afecciones gaslralicas dispépticas etc......  w para todas las oca­
siones en que la rti.,'estion sea difícil ó iinpossible.

PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
HIDROULNO, para curar las enfermedades clorolicas y todas Us afecciones 
que de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación dificlH 
y también para fortificar los temperamentos debilitados. ' '

pepsina  UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO 
irsAMEHAliLli., para curar las enfermedades escrofulosas, linfáticas, la tisis
la caquexia clorolica y las afecciones atónicas generales de la economía. ’ 

Estas tres preparaciones se venden escUisivainente en fratcos « meiío# frascot 
triangulares, con la garaiUia del sello y de la (Irma de Tñ:— Paul ¡loan k rm a -  
,««Reo_ qutmtco, rus Castiglionc,2, á P a r ís ; y en todas las buenas farmacias de 
¡rrancia y de Europa. ¡

El precio en Paris, está indicado sobre cada frasco. Depositarios- En Madrid i 
ry-.i''*®’’ francojspañola, Z i , Calle del Sordo; por menor, üorrell Aernio-i¡|<soj. Escolar, Sánchez Ocana y  3/oreno Miquel. '

® En provincias los depositarios de la Agencia franco-española.

T E U  VBJlfiáTrbBÍO á D H IK aÜ fi

Ea ei lóntio externo pur excelencia, como 
la quina el iónico inlerno: utilleima á los 
nifios y personas débiles; en fricciones 
cura los dolores neurálgicos y reumáticos, 
Además, sirve como agua para el tocador, 
por ser muy higiénica y  de uu perfume 
muy agrad.,ble. P arís , farmacia Le- 
roy , 13, rué d‘ Antin. Exigir la firms 
T- Leroy. Pr-cio, 24rs.M adrid. porraa- 
yor, Agencia flanco española, Soido .HI; 
por menor, Sres. Borrcll, hermanos, Mi­
quel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.
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(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDBIEL).
Esta ela, la primera conocida en Francia, la máa apreciada por las oelebrida- 

■des médicas, data de 1824.
Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca do fábrica con divisiones métricas, la firma Leper- 

driel. ^
Pur mavor, París 64, rué-Ste. Croix de la Bronerie. Madrid; Agencia fran- 

co-española, Sordo, :-U. Pormenor, Sres. M. Miquel S. Ocañn. Escolar y Ortega.
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AVISO IMPORTANTE
T «»o  i'nvsco i>n j %hamb RUmi:, Ilnma.lo J.VRABE DE DKXIICION, con el cunl se fr̂ ecionun l.-\3 ciieioí rto los niños que ecbnn los dó'oirs, que no Hoto lo Grma del Dr Delabarrc, es unii roUiflcncion.— Precio: tfi r».

.xi.niEXTinv iiiKii:\icA —  . PHrn los niT is, convolccicnioB, personas debúí- ladas y nneianos-— Precio; 17 p y H r'.
C!HK\TO l»r. «iL'TTA-lM'.ttCIÍA.— Para emplomar can racilidad uno mismo sus muelas cariadas.— rrocios : 13 i» y*0 r‘.
MIXTl-IU »F,íSEC.l\TI! Y .'MIXTl'R.A Cl.onOFlCVlCMi para secar ta caries antes del cmplomage.— Precios : 9 r* y t2 r«.
PARIS; Depósito central, 4, rué Uonlmartre.
Madrid, por mayor; Affenoiatranco-ospailola, Sordo, 31. por menor ĝ es. M. Miquel, Es- 

colar, Orlrga y S. OcaOa. ‘
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DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO-

E specííico  in falible coBlra las enfermedades secretas, sifil,ticas anligua? y 
recientes, ennpeinosa.«, escrofiiloa .s , lam parones, luniore.s blancos,% xos- 
losos , reumatismos crón icos, e le ., preparado por II. CLERET, íarm a-
CGUliCO.

 ̂ -Agencia franco-Eep.ñola, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , seño­
res M. Jaique], banchez Oc^fis, 0(t».ga, Rodríguez Hernández. (A. 3,762)

nSENCÍA DE XAhZ.-,rAKlULLA DE 
ijCo]be;t déla farmteia Colbeit en Pa- 
n «.~  Dppu ativo por excelencia para la 
curacioii del virns pro-edente de tn li- 
guas enfermo’ ades y empleado por los 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de ia piel, 
herpe, glanos, etc.

Venta por moyerea Madrid, Agencia 
fianco-eepaftola, 31; por menor á 24 ts,, 
Btfiorts Borre'l lieiina ts, Escolar, Mo 
reno Miquel, S trt hez Ücí fia y O tega.
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